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INTRODUCIÓN

          Estalla, en general, la Supernova, asaeteada por una 

insostenible fricción entre binarios.

Disparada, de súbito, su temperatura, gira ésta ver-

tiginosamente sobre sí misma, ensortijando en torno suyo 

el propio campo magnético, al tiempo que se de-

sencadenan en el interior las más reactivas convulsiones, 

alternas expansiones y contracciones, que pulverizan 

mediatizadas estructuras, atenazadores esquemas y 
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empingorotados axiomas, hasta culminar en un expurga-

dor estallido, por el que el propio núcleo se expele a sí 

mismo al espacio, prodigando magnetismo, apodícticos 

impulsos y percutoras ondas radioeléctricas.

Pero  cuanto observamos desde el exterior no es sino la 

mera agonía de la estrella, consumiendo ésta porcentajes 

tan inusuales de energía que resulta su vida inevita-

blemente breve, aunque permanezca estampada en el 

cielo durante generaciones y generaciones.
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PRÓLOGO

"En el principio creó Dios el cielo y la tierra. La Tierra era 

soledad y caos y las tinieblas cubrían el abismo, pero el 

espíritu de Dios aleteaba sobre las aguas. Entonces dijo 

Dios: "Haya luz". Y” hubo luz."

Nada como la más obtusa y recalcitrante de las 

noches para procurar incoercible sed de luz, para despe-

jar el más destellante de los soles.

Va la luz siempre precedida de tinieblas. Antes de 

generar un nuevo orden es ineludible el pleno desmoro-

namiento y descomposición del entramado anterior. Y 

luego, la vida se reordena de forma plenamente natural y 

lógica, podando las ramas viciadas y superfluas, a fin de 
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que rebrote, vigoroso, el hercúleo Árbol de la Vida.

La materia, el pensamiento, la sensibilidad y el 

espíritu como contrapartida, propenden y expiden cuanto 

les es menester  para una progresión fluida desde su 

inagotable matriz, en tanto que  no son algo ajeno al 

hombre, que subsista por debajo o por encima de él, sino 

medular, intrínseco: "polvo eres...", y por ende, Tierra.

Así pues, como cualquier otro cuerpo, genera sus 

propias defensas, sus específicos anticuerpos a modo de 

individuos con expeditiva función movilizadora, en un 

momento de colapso coyuntural.

Supernova narra la irrupción, en un medio pertur-

bado, decadente, de un redentor que trae la ardua misión 

de restaurar la naturalidad, lo sencillo, leve y flexible en 
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un mundo corrompido, artificioso y falaz, cuyas caducas 

tablas de valores han sucumbido.

En el relato se distinguen varias partes claramente 

diferenciadas.

Se desarrolla, al comienzo, la idea de la punzante 

necesidad, asumida, somatizada por la fuerza en sí, 

ubicada en el macrocosmos, primero, e  imbuida en lo 

singular, después. Un ser, cuyas pulsiones naturales son 

tan fuertes que al contraponerse a las raquíticas progra-

maciones artificiosas y constrictoras del medio en que 

subsiste, deviene inevitablemente el conflicto, la 

reversión, el ensimismamiento: la Iniciación, en definitiva; 

para renacer en vida, renacer a una nueva concepción 

más amplia, a través de un ácido y sinuoso proceso, por 
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el que el sujeto, a solas, padece un desolador desanclaje 

y subsiguiente desmoronamiento del yo anterior, 

abriéndose a una nueva concepción de sí mismo, íntegra, 

compacta, incólume y vertiginosamente inmensa. 

Tras esta ardua y abnegada puesta a punto, regresa el 

héroe al medio donde culminará la prueba, es decir, en el 

que se verificarán los auténticos y genuinos frutos de su 

trabajo íntimo, hacia la revelación de un sueño, al 

alumbramiento de una idea arquetípica. Rebrota 

contundente a la superficie, al  medio externo de acción, 

que durante un tiempo, dos tiempos y medio tiempo le fue 

vedado.

Ahora sí; ahora porta dentro un nuevo mundo, un 

regenerado ensamblaje de ideas y valoraciones, forjadas 
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al hielo y al fuego de las zonas más abisales e hiperbó-

reas del ser, allí donde sólo subsiste lo indeleble. Ahora 

es la sagrada arca de la alianza, donde brilla, incombus-

tible, la suprema llama de la Vida.

Ciertamente, en todos los períodos oscuros de la 

Historia, procura la Vida compactas y arraigadas perso-

nalidades dotadas

de gran magnetismo y clarividencia, al objeto de que 

instrumentalicen debidamente el apremiante trasiego 

hacia progresivos niveles de consciencia. Son impres-

cindibles en dicha labor acusados caracteres personales 

idóneos, tales como: vigor, clarividencia, pureza y auto-

nomía; teniendo en cuenta que los peligros a abatir 

resultan insospechados, pues con sólo traspasar el 
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umbral sobrevienen patéticos monstruos, fluctuantes y 

devastadores, guarnidos de maquiavélicas tretas, espe-

jismos sibilinos y maquinaciones obnubiladoras, para las 

que bajo ningún concepto concurrimos socialmente 

bregados.

Se precisa, para tal menester, una antorcha vi-

viente, un autoprivilegiado usufructuario de los siete 

míticos rayos, o lo que es lo mismo, un beneficiario de las 

tres manzanas de oro, equivalentes a cada uno de los 

tres planos: material, emocional y mental, sumamente 

madurados.

Ya el mismo Jung aseguraba que en épocas de crisis 

resulta contraproducente recurrir a la memoria, 

pretendiendo solventar, desde caducos parámetros, 
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situaciones carenciales inéditas.

Deviene, entonces, más que nunca, imprescindible 

aventurarse por el inconsciente tanteando nuevas 

expectativas, inéditas emanaciones del Ser, que concul-

quen inminentes necesidades perentorias.

Sin embargo, no puede sumirse cualquiera en 

dicha autoexploración por lo ignoto, bajo acusado riesgo 

de disolución o exterminio, debido a que en el incons-

ciente hallamos en estado primordial, crudo, sin paliati-

vos, ambos polos energéticos, tanto el generativo como el 

corrosivo, el cual, a partir de la infraestructura mental o 

vital que aportemos, puede, mediante una incisiva 

permeabilización, desmembrar los más insospechados 

resquicios.
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También es prioritario reparar en que los tabúes 

subyacen persistentemente custodiados por incisivas 

energías, aposentadas a lo largo de generaciones, man-

teniéndose furibunda y solapadamente dispuestas para 

abalanzarse, reactivas y acribilladoras, sobre aquel que 

ose tocarlos.

Deviene, por ello, imprescindible, la Iniciación.

* * *

A lo largo de siglos y siglos, mitologías y religiones 

han venido auspiciando reiteradamente la aparición, "al 

final de los tiempos", de un ser genuinamente brillante, 

fuerte y amoroso, que zanjando una antigua era de 

degeneración, enarbolaría "Cielo y Tierra 

intercompenetrados".
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Ciertamente, en todos los períodos oscuros de la 

Historia, procura la Vida compactas y arraigadas 

personalidades dotadas

de gran magnetismo y clarividencia, al objeto de que 

instrumentalicen debidamente el apremiante trasiego 

hacia progresivos niveles de consciencia.

Por ello, son imprescindibles en dicha labor acusa-

dos caracteres personales idóneos, tales como: vigor, 

clarividencia, pureza y autonomía; teniendo en cuenta 

que los peligros a abatir resultan insospechados, pues 

con sólo traspasar el umbral sobrevienen patéticos 

monstruos, fluctuantes y devastadores, guarnidos de 

maquiavélicas tretas, espejismos sibilinos y 

maquinaciones obnubiladoras, para las que bajo ningún 
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concepto concurrimos socialmente bregados.

Se precisa, para tal menester, una antorcha 

viviente, un autoprivilegiado usufructuario de los siete 

míticos rayos, o lo que es lo mismo, un beneficiario de las 

tres manzanas de oro, equivalentes a cada uno de los 

tres planos: material, emocional y mental, sumamente 

madurados.

Ya el mismo Jung aseguraba que en épocas de crisis 

resulta contraproducente recurrir a la memoria, 

pretendiendo solventar, desde caducos parámetros, 

situaciones carenciales inéditas.

Más que nunca es imprescindible aventurarse por 

el inconsciente tanteando nuevas expectativas, inéditas 

emanaciones del Ser, que conculquen inminentes 
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necesidades perentorias.

Sin embargo, no puede sumirse cualquiera en 

dicha autoexploración por lo ignoto, bajo acusado riesgo 

de disolución o exterminio, debido a que en el 

inconsciente hallamos en estado primordial, crudo, sin 

paliativos, ambos polos energéticos, tanto el generativo 

como el corrosivo, el cual, a partir de la infraestructura 

mental o vital que aportemos, puede, mediante una 

incisiva permeabilización, desmembrar los más insospe-

chados resquicios.

También es prioritario reparar en que los tabúes 

subyacen persistentemente custodiados por incisivas 

energías, aposentadas a lo largo de generaciones, 

manteniéndose furibunda y solapadamente dispuestas 
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para avalanzarse, reactivas y acribilladoras, sobre aquel 

que ose tocarlos.

Deviene, por ello, imprescindible, la Iniciación.

En las diversas culturas, el-la, "lo Esperado", 

calificado así por el hecho de que, si bien reviste un 

cuerpo unisexuado, femenino o masculino, atendiendo los 

prescriptivos requisitos funcionales del momento, 

contiene, no obstante, desarrollados íntegramente en sí, 

los dos principios, no sintiéndose en exclusividad 

ninguno, pero abarcándolos ambos, es decir, un 

andrógino; es concebido, este Ser, como tremendamente 

ardiente, y simbolizado por el Sol, el fuego, lo rojo, el 

rayo, lo magnético, etc.; difiriendo, en todo caso, una vez 
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enzarzados en las inevitables precisiones materiales o 

configurativas.

Así, en China, su nomenclatura es Miluofo; Mesías para 

los judíos, y en el Budismo, Maitreya; iconográficamente 

definido en Japón como Miroku. Aguardan los hinduistas 

a Kalki, cuya descripción atributiva resulta sorpren-

dentemente análoga a la del apocalíptico Cristo, 

compareciendo ambos sobre un caballo blanco, 

enarbolando, así mismo, una espada. Pero más 

inverosímil, aún, entre los avatares brahamánicos, es que 

devenga su piel inusualmente blanca, pues a parangón 

del Sol, manifestada su inicial aparición por Oriente, 

deberá ir, al igual que él, a ponerse definitivamente al 

Occidente. En el Jainismo esperan a Mahavira, precisado 
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en el Islám como Madhi. Paralelamente, desempeña Isis 

en Egipto la ardua función redentora, revolviendo, 

peregrina, tiempo y espacio en su Barca al encuentro de 

una Realidad Suprema fragmentada (Osiris), para lograr 

resarcirla originariamente, solviendo y coagulando al 

fuego sumo de su divino vientre, hasta alumbrar a lo Uno, 

íntegramente recobrado.

También los griegos auspiciaron una Parausía, 

entendiéndola como el crucial advenimiento de un dios 

empeñado en reforzar al hombre, apoyándolo desde 

dentro en la acerba pugna entablada por su autolibera-

ción; o también argumentada como la definitiva y triunfal 

entrada de un soberano en sus dominios.

El propio Hércules, mitificación paradigmática de Voluntad 
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y potencia sublimadas, retorna tras una ardua iniciación 

preliminar, dispuesto a rescatar a Prometeo (ajustada 

manifestación del Amor) e inaugurar una Nueva Era.

O como el mismo Nietzsche profetizara: "leones rientes 

tienen que venir..."; el león, símbolo por excelencia de 

Voluntad y Fuerza, junto con la risa, expresión substantiva 

de ingravidez, contrapuestos a los "viejos valores" de 

pusilanimidad (malinterpretada en la mayoría de los 

casos como mansedumbre), y la embarada gravedad 

solemne, resaltados ambos como supremos en la enhies-

ta y corrupta moral.

Por otra parte, todos los avatares o manifestaciones 

divinas encarnan simbólicamente diversos atributos o 

capacidades configurativas del Ser, que actúan a modo 
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de "muestrario referencial" del ingente caudal de sus 

posibilidades.

Pues bien, si anteriormente, en el papel de hijo 

prototípico, Jesús manifestó el Amor, ahora, cual Gran 

Monarca, deberá desplegar la Voluntad óptima, si 

pretende se fehacientemente Creador, ya que el Amor sin 

Voluntad es débil y proclive a la esclavitud, como la 

Voluntad sin Amor propende a la tiranía. Hora es, pues, 

de que ambas fuerzas converjan en una sola llama.

De forma análoga, se menciona en todas las 

religiones una época de rivalidad y disensión que 

concluye en conmocionantes catástrofes, reparadoras de 

una sensibilidad consciente, intensificadamente más 

bregada sobre lo trascendental y lo nimio, durante la cual 
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decae el florecimiento de anteriores mitos y valoraciones, 

priorizando entonces, la especia humana, la extinción o el 

desatino.

El Brahamanismo se refiere a ella como "Kali 

Yuga" o era lunar, vaticinando también otras religiones 

que "al final de los tiempos" las montañas se 

desmoronarán, ocultándose el Sol y las estrellas; todo ello 

referido, sustancialmente, claro está, a viejas tablas de 

valores, que contraviniendo las inmimentes necesidades 

evolutivas del Ser, se desploman y resquebrajan.

Sólo entonces acontece la consabida "venida" y 

subsiguiente "resurrección de los muertos", aunque en 

ningún caso entendida cual exánimes cuerpos rebotados 

a su indudable medio natural, la Tierra, sino como el 
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resolutivo alzamiento de las sensibilidades, en un esplen-

doroso reventar a lo íntimo, cálido, directo, que religa; 

segando, de cuajo, las malas hierbas de las coercitivas y 

amilanadoras imposiciones externas, que lapidan, aguijo-

neando sin tregua y desustanciando la vida; pues, 

precisamente en el ardiente culto de lo interno e 

imprevisible se basa el esperado retorno al "Paraíso"; en 

redescubrir la primigenia totalidad de lo Uno, por encima 

de las tortuosas y enrevesadas cavernas fragmentarias, 

dando resolutiva luz al íntegro Ser Esférico, tras un 

impenitente arrastrarse en pos de fluctuantes lucecillas 

deslumbradoras que instaban a cerrar los ojos, inclinar la 

cabeza o doblarse.
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RESURGIR significa Estallar, al fin, 

originariamente, hacia nuestro propio reino, zanjando la 

incesante zozobra que suponía sobar anacrónicas 

órbitas, alienas y estereotipadas, desdeñando los 

habituales papeles de espejo, de luna, de eco, rehusando 

taxativamente "hacer el mono", en la deslucida función de 

loritos, a conformar tan sólo innocuos remedos, 

autorredimiéndonos con perseverancia y tesón de la 

demoledora y succionante espiral de la mímesis.

Pues, como ya alguien aseverara alguna vez: "Los 

grandes hombres de la Historia, no es que fueran en 

absoluto tan grandes, mas sucedía que los 

observábamos arrodillados".
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Alcémonos, pues, y dispongámonos resolu-

tivamente en marcha. Hagamos pletórica verdad al Nuevo 

Día, entendiendo que el único Templo reiteradamente 

alumbrado por la Vida es el Corazón del Hombre, y su 

acreditativa doctrina: el Amor; sin hipocresías ni restric-

ciones...; teniendo perseverantemente en cuenta que las 

grandes cadenas se entraman sólo a partir de 

insignificantes eslabones.


___



                

PRIMERA PARTE

EL  RAYO

I

En la cumbre elíptica de las doce esferas congregó 

el Ser Voluntad para una misión en la Tierra.

- Por revelar esencias, asimilarás formas; antes de 

redimensionar el  Amor, habrás padecido ausencias.

- ... Conoces bien su prioritaria selección reactiva 
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hacia las realidades densas, la insensibilidad 

reiteradamente manifiesta hacia lo sutil.

- Cierto, pero de entrada vivirás la voraginosa 

ilusión de que te sienten. A través de un cuerpo similar al 

de ellos podrás ver, oler, tocar, llegando incluso al extre-

mo de contemplarte absolutamente taladrada sin que ni 

siquiera se haya dado el más mínimo roce sensible; pues 

deviene, para ellos, simple escaramuza el afecto, 

recurrente utillaje la ternura.

"Instrumentalizan el amor cual mero sistema viabili-

zador de todo tipo de intercambios y transfusiones, el 

cual, por una módica y preestablecida inversión nimia, 

asegura la exhaustiva capitalización vitalicia del otro, o en 

su caso, un suculento usufructo momentáneo sin ningún 
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tipo de derivación postrera.

"Conforman así, excedentes identidades que salen 

al encuentro de carencias, con mutuas pretensiones, en 

la mayoría de los casos subliminales. Mendigos, en 

definitiva, magistralmente acicalados de dispensadores.

"Ignoran que el verdadero Amor es producto de 

Libertad y omnipotencia, que nada busca, pues se consu-

ma a sí mismo en la entrega.

"Jamás dependas de ellos o  te harán  zozobrar 

por gélidas realidades, enrevesadas, tortuosas, que te 

abatirán a la deriva, expuesta al derrumbante peligro de 

verte reflejada bajo el distorsionador trasluz de sus 

cavernosas debilidades.
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"Intentarán absorverte mediante inherentes 

magnetismos consustanciales al propio cuerpo que 

utilizas, pues emite, éste, pulsaciones coyunturales 

archivadas a lo largo de generaciones.

"A través de innumerables procesos evolutivos, 

concurrió por diferentes energías: mineral, vegetal, 

animal; acuñando paulatinos dispositivos mecánicos para 

la subsistencia, determinantes vibraciones que conllevan 

objetivos precisos. Asume, electromagnéticamente, el 

cerebro, programas hacinados al paso de generaciones, 

que ejercen de adormidera, o disparan reactivos resortes.

"A fin de que logres volcarte exhaustivamente en la 

experiencia, pertrecharás un contundente "shock" de 

habilitación al vehículo, cual necesario proveedor del 
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ineludible olvido; viéndote inmersa en la apremiante 

necesidad de redescubrirte segundo a segundo, cual dili-

gente, esforzada y perspicaz escudriñadora de lo interno.

"Revulsivamente, estallará rotunda la consciencia, 

al mero contacto con ciertas realidades extrañas o por el 

sólo proceso de engul ido.

"Se hará, entonces, indispensable, que retomes el 

pleno control sobre el vehículo, reprogramando y 

guiándolo desde lo más profundo. Unicamente si logras 

fusionar las tres energías: material, emocional y mental, 

entrelazadas en una sola llama, sin que ninguna de las 

partes degrade o aniquile a la otra...; sólo entonces 

conseguirás que despunte el todopoderoso e inabatible 

fuego de la voluntad, y despliegue su luz hacia los 


___



                  

mundos.

"Mas, si aconteciera lo contrario, y fuera el propio 

vehículo quien asumiera el control, te determinaría a 

atiborrarlo, exhibir o acicalarlo, sin respiro; sucumbiendo, 

circunstancialmente atrapada, por sus desasosegantes 

lazos. Y cuanto constituia en sí  un extraordinario vehículo 

de exploración y trasiego, degeneraría a claustrofóbico 

muro expoliador que te extralimitaría y al que deberías 

derribar a través de dolorosas experiencias postreras, 

rehabilitadoras y desincrustantes de cuanto interfiere a la 

consciencia.

"Medítalo; es un gran reto...

- Una irreprimible fuerza me convoca con desespe-

ración...
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- Es el Amor, que recurre a sí mismo.

- ¡¿Debiera, acaso, desoír lo más noble, 

concediendo privativa atención a la cobardía y al miedo?!

- Si el desánimo te asalta..., ¡alerta!,  es tu mayor 

enemigo, acecha infatigable, sigiloso, parapetado tras 

cada uno de los errores.

"Elévate y nada podrá sobre ti.

"Únicamente se infiltra por comunicación de vasos, 

asociado al tono vital negativo o mediante la pasividad.

"Procura no sucumbir a los hilos que tiende a la 

debilidad o acabarás danzando como una marioneta.

" Fulmina todos los lazos; ten en cuenta que son, 

precisamente los agradables los más arduos de arrancar, 

porque adormecen los sentidos, no advirtiendo el daño 
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hasta que la acción no está irrevocablemente consu-

mada.

"Piensa que la "Bestia", la "involución" es mutante 

en su forma y aparece dónde y cuándo menos lo esperas; 

e incluso aún cuando irrumpa habilidosamente camuflada 

bajo consolidados formatos sagazmente teledirigidos, no 

incurras en el fatal error de conferir a tales sonambules-

cos sujetos espectrantes, reactivos atributos inherentes 

de personas, ya que a éstos no les "hierve" sangre en las 

venas, sólo bilis. Previamente desvoluntarizados y desus-

tanciados, conforman sólo ajustados pasadizos oscuros, 

enrevesados túneles inhibitorios, del siempre fan-

tasmagórico, abisal, fragmentario, sistemático y masi-

ficador soporte anodino del gran monstruo.
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"Reducidos  a  zombies,  luctuosamente
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proscriptos de sí mismos, recaban, exangües, paralizado-

ras consignas foráneas, primorosamente amañadas; 

reconocimientos ajenos, premios y retribuciones extrañas, 

cual merecido pago  a la tan bien acometida labor de 

concienzudos verdugos, relevantes diezmadores de sí 

mismos.

"Convenidamente sordos, exacervadamente 

ciegos, sobrevienen, cual abrasadora arena del desierto, 

fluctuante y acribilladora, incesantemente  arrastrados 

por  el viento, desde cualquier parte, hacia ningún reino.

"Porque tienen mentalidad de esclavo, actúan, 

vacua y determinadamente, cual objetos. Presérvate 

siempre en guardia a fin de no dejarte atrapar, y, diligente, 

regresa.
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- Contémplame por última vez en la suprema 

ternura de tus ojos, para que tu luz devenga vinculante 

fuerza en mi interior y resolutivo impulso hacia el Origen, 

toda vez se haya fortalecido nuestra esencia.

- Parte, pues; mas, si la experiencia extorsionara 

hasta la asfixia, en último extremo arráncate el cuerpo; 

pero no consientas en degenerar cual impenitente momia 

a la deriva de mentalizaciones estereotipadas.

- Conoces perfectamente que sólo acepto la vida como 

amante, jamás cual esclava.

"Sabes bien que desciendo a potenciar la Voluntad 

y no para sofocarla. Sin embargo, asumo que a fin de ser 

fehacientemente Libre resulta ineludible extirpar resisten-

cias, cerrazones y debilidades.
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"Nunca tornaría ante ti si no fuera digna de 

mí misma; nos separarían, insalvables y coar-

tadoras, decepción, abulia e impotencia. Mas, si 

desfallezco, no desistas; aguarda y me alzaré de 

nuevo, ¡así reincida mil veces!; empeñada, izaré el 

alma en la sublime certeza de que sólo tú 

sobrevienes más allá de las sombras. Lo más 

excelso ha de ser siempre mi bandera, y sólo haré 

pie en su horizonte.

"Sé que lloraré; tal vez me retuerza, 

destrabada entre conmocionantes gritos 

desgarradores...; mas, aún así, imperturbable, 

mantente compacto y firme en el dolor, porque 

refluya en mí tu fortaleza.
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"Reconoce sólo la voz del Amor, e impertérri-

to  a la  debilidad,  prorrumpe siempre adelante con 

la Rueda de la Vida, en el depurativo quirófano de 

las experiencias... Y cuando, maltrecho, el corazón 

se arrastre, balbuciente, mendigando tu benevo-

lencia, di: ¡no!; sacude con rotundidad mi cara, por-

que Despierte a la Vida, igual que se azota al recién 

nacido  para que, en el llanto, inhale la consciencia.

*   *   *

Y el Señor del Mediodía entró en sí mismo...

Y..., la vio partir, sin dolor, puesto que 

también, a la vez, regresaba por la imbloqueable 


___



                      

puerta zanjada por el Amor en la Esperanza.

                          I I

AL RAS

Era un país atiborrado de murallas, un lugar 

desquiciantemente seguro donde cuadrábase todo 

escrupulosamente  pesado, medido, estipulado, y 

en el que los  efectos oponíanse, anquilosantes, a 

las causas.

Era el patético reino de la conformación y lo 

estandarizado.

Parasitaba al corazón un reloj, propulsor de 

multitudinarios compases que incidían en los pies y 

la mirada.


___



                      

Infranqueables barreras entrampaban labe-

rintos invisibles, articulados por refinadas energías 

dirimidas del miedo. El temor erigíase instrumento 

esencial del poder, soberano.

Precipitada la muerte, juntos iban a recibirla; 

a los bautizos y en las bodas.

Minutaban ciudadanos con toda suerte de 

formas y colores, bajo un amplio espectro cromáti-

co; divulgábanse nutridos stocks de rojos, anaran-

jados, azules e incluso grises..., si bien  resultaban 

éstos últimos invisibles, por  tratarse del  color usual. 

Computábanse amplias existencias en redondos, 

horizontales y cuadrados...


___



                      

Todavía pequeños, eran concienzudamente 

amaestrados para el sublime arte de exhibir, con 

resolución y desparpajo, las más dispares lazadas, 

impuestas con desvelo porque permaneciesen, de 

por vida, vinculados, a aquellos solícitos seres que 

tan entrañablemente los desposeían de sí mismos y 

de la terrible amenaza concomitante en pensar o 

indagar, por libre, en lo profundo.

Ya mayores, estallaban   resquebrajados 

tales  nexos, astillados por el incontrovertible sesgo 

del tamaño.

Eran, entonces, subyugados con procesos 

más sutiles: deseo, ideales, aceptación, condecora-

ciones..., espoleteados  por la ambición y la compe-


___



                      

titividad.

Si conseguían exhibir estas cadenas con total 

orgullo o discreción, como si conformaran parte 

inexcusable de ellos mismos, recibían, a su vez, el 

inenarrable honor de erigirse padres o educadores; 

amaestraban a otros por retomar, así, la fuerza 

castrada de pequeños y la necesidad de vivir 

injertando embaucadoras ilusiones y parámetros.

Lograban, de este modo, sentirse poderosos, 

zafándose de lleno a la espeluznante pesadilla de 

reflejarse en el espejo cósmico "solos".

*   *   *


___



                      

A esta realidad despuntó un día "lo mutable", 

siendo, al igual que todos, recluido en una escuela.

Impartían allí soporíferos trajes, que escudri-

ñó con creciente modorra, consternación y desgana. 

Mientras unos auspiciaban oprimir el corazón, inutili-

zaban, los otros, las manos o cegaban.

Hastiado de tal sin-sentido, decidió recurrir al 

color azul:

- ¿Por qué debiéramos acomodar nuestra 

realidad afín a los seres de esos libros?

- La sociedad los considera geniales.

- Habrá alguna razón...

- ¡Ellos..., son diferentes!; eludieron el más 

leve indicio de parámetro, reventaron toda norma, 


___



                      

estableciéndose, para siempre, como inalcanzables, 

eminentemente superpuestos al nosotros.

- Es bien absurdo consolidar esquemas para 

acabar ensalzando al que los infringe...

"Precisamente quienes fueron atisbados en 

vida con evidente desprecio y soslayado recelo, el 

poder los recobra con la muerte, aprovisionándose 

de un formato disecado, al que,  inflado y desus-

tanciado, transformará en aplastador objeto de 

poder, para, comparativamente, oprimir a los que 

aún viven, relegándolos a impúdicos roles miméti-

cos.

- La sociedad no pondera a todos los que 

transgreden sus normas; sólo a los vencedores,  a 


___



                      

aquellos de los que dimana el dorado reflejo de la 

gloria; el resto son exterminados debidamente, para 

que sirvan de abonolo y catarsis a los dioses, como 

indispensable chivo expiatorio de ideas y valores.

"Mas..., ¡¿qué sucede...?!, ¡¿estás mudando 

de color...?!; ¡¿qué ocurre...?!, ¡¿quién eres...?!

"¡Contente!, debes mantenerte siempre igual. 

¡¡Es tu deber inexcusable!!, para que la sociedad 

permanezca segura, controlada, inamovible. 

Preserva, a toda costa, la señal adjudicada, ¡siem-

pre!, o en caso de detectarse el más mínimo fluc-

tuar, antes de que consolides tus fuerzas, serías 

necesariamente exprimido hasta vomitar el alma.

- Desconozco cuánto agitado puja por des-


___



                      

collar aquí dentro. Pero ni seré verdugo ni errante 

proscrito de mí mismo, cuanto más te alejas, más 

árduo y  enrevesadoo es el camino de vuelta. No, 

¡Qué va!, yo no pienso extirpar la vida que pretende 

aflorar desde lo más profundo e inmediato.

Pero..., dime: ¿qué es lo que atesora ese 

bosque desdibujado a lo lejos?

- ¡¡¡Olvídalo!!!, ¡no existe!; rezuma, intersti-

cialmente, difusos y solapados peligros solivianta-

dores. Constituye el fatídico aprovisionador de lo 

inconcreto, espectral e impredecible; prodiga sobre 

nuestra especie efectos desestabilizadores, confu-

sos, desconcertantes, inesperados, para los que no 

estamos, en ningún modo, habilitados.


___



                      

- Fluctúa, tan imprecisa, magnética y sutil, 

esa ténue neblina evanescente que lo empaca...

"¡Se le intuye tan pletórico y a la vez tan 

vacío...!, ¡ quizás logre satisfacer esta sed que me 

colapsa...!

- ¡¿A qué te refieres?!. ¿Es que no se te 

proporciona de antemano cuanto es predeterminado 

que precisas?. ¿Acaso no se disponen en las 

esquinas conmutadas fuentes amortiguadoras de 

las ansias más recalcitrantes...?

- ¿Fuentes?, virtuales manantiales ilusorios, 

enmarañadores. Reflejos arquetípicos; espejos 

hipnóticos, fríos, que abundan en lo que no tienen. 

Yendo a ellos, descolgué mi propio vacío, el vertigi-


___



                      

noso no-ser a que día a día me abocaban.


___



                        

"Por eso, una parte reiteradamente olvidada 

de mí, alertada, las rechaza, y me presiona, agoni-

zante, para que busque las verdaderas aguas de vida 

que, insoslayablemente, necesita.

- Dices cosas inextricables para mi enten-

dimiento, que disparan recónditos mecanismos 

subyacentes. Realmente, empiezo a creer que eres 

un elemento subversor de nuestra especie. Me 

apresuraré a distanciarme, antes de que tu enrare-

cedora confusión me contamine.

*   *   *

"Lo mutable" sintió la ciudad insoportablemente 


___



                       

densa, escalofriantemente gris.

Pozos y fuentes consolidaban depauperados e 

inciertos entramados de espejismo; palabras y 

silogismos eran convenida y desconcertantemente 

habilitados como red.


___



                        

III

Comenzaba a derivar por la senda del hastío, 

cuando vislumbró aquel anciano.

Miles de años impulsábanlo al presente, por-

tador de una lámpara y un báculo.

- ¡Ven!

- ¿A dónde?

- A todas partes...

- ¡¿Desvarías...?!  ¡¿Cómo puedo seguirte 

ignorando a qué lugar me conduces?!

- Ahora, sólo te alejas de ti mismo.

- Garantiza, al menos, que viviré...

- Ahí..., morirás seguro.


___



                       

- Podrías evidenciar alguna razón...

- Si  buscas sólo palabras,  ¿para qué arries-

garte?  Donde te mantienes está atiborrado de ellas. 

Deseas huir y no sabes, en el fondo, lo que buscas.

"¿Olvidas, acaso, que estás harto de irrealida-

des, de insustanciales  argumentaciones y apelma-

zadas apariencias, que nada encierran, siendo vacío 

y oscuridad el enrevesado substrato de tan enajena-

dora retórica?

"Ignoras que tu obstruida y endémica sensibi-

lidad anímica pide más; que ella, se  quiere a sí 

misma absolutamente DESPIERTA, pletórica, des-

nuda, asumida e incólumemente celebrada.

"¡Y ahí permaneces tú, impávido, hambriento, 


___



                        

aterido; ¡y no se te ocurre otra cosa que mendigar 

razones!

"En fin, ¡ya está bien!; si quieres venir, hazlo; al 

fin y al cabo ¡yo siempre voy y vengo...!. No, no 

pienso concederte nada, porque nada busco. Más 

aún, deberás reunir condiciones para acceder a mi 

Barca: desinterés, serenidad y confianza. De lo con-

trario nos abismaría la preocupación en la tenebrosa 

gravidez zozobrante de la desesperanza. Sé tajante 

en el arrojo, si pretendes surcar el abismo y poner pie 

en la esperanza. Tu mundo se resquebraja y no está 

para dilaciones ni titubeos.

- ¡Aguarda!, ¡la necesidad es más apremiante 

que el miedo!.


___



                       

- Acechan, a partir de ahora, calcinadores 

peligros que sólo lograrás exceder si consigues so-

breponerte al temor, ya que, éste, aparte de cegar, 

paraliza.

"Mantente en todo momento alerta, con la 

totalidad de las energías ensambladas y dispuestas. 

Ten en cuenta que franqueamos los márgenes de la 

invisibilidad y careces de contrastables órganos 

referenciales que te asistan.

- ¿De qué modo sobreviviré entonces?

- Aflorará, en su momento, un nuevo ojo, 

destellante y rotundo como el sol, fruto esplendoroso 

de sabiduría.

"Para avivarlo, deberás potenciar, sin inte-


___



                        

rrupción, el discernimiento y los sentimientos cálidos, 

ya que lo bloquean aquellos que devienen fríos y 

corrosivos.

"El mundo al que nos dirigimos pertenece al 

insondable reino del Logos y la palabra indecible.

- Nada comprendo, mas una agonía convulsiva 

rotura al alma, incitándola a la partida.

- Te habituarás a la oscuridad.

- Si al menos detectara alguna señal...

- Podría hacer magia, espectrales proyeccio-

nes, hasta incurrir en la alucinación. De nada servi-

rían, sólo en ti subyace la definitiva respuesta: en que 

seas capaz de sentir.

"Si escenifico (cualquiera puede hacerlo, es 


___



                       

cuestión de contar con medios para plasmar "olo-

grafías") pero así,  accederías sólo a la forma, per-

maneciendo ciego en esencia; más grave aún, co-

menzarás a ser cojo, dependiendo de mí para siem-

pre.

- ¡¿Eres acaso un dios...?!, aseveran que no 

tiene cuerpo...

- Nada garantiza la ausencia de él. Piensa que 

cuando alguien fenece se trastoca sólo la forma, pero 

permanece frío o cálido, según fuere, aunque 

privado, ora, de la anterior conformación material que 

lo precisaba. Muchos de esos seres vagan 

desesperados, víctimas de la ansiedad u otro lazo 

que ya no pueden calmar, porque carecen de órga-


___



                        

nos que hagan asequible el objeto de su obsesión. 

Ignoran quiénes son ni dónde van. Vagan desazona-

dos, sin sosiego, intentando fastidiar a los que aún 

viven, para no sentarse solos en la pungitiva mesa de 

la desgracia. Sedientos de sangre, devienen 

espeluznantes y tortuosos monstruos.

- ¿Cómo sabré que no son, precisamente 

ellos, quienes me hablan?

- En forma alguna, mientras no seas capaz de 

sentir en profundidad. Es acuciante que entiendas 

que, en último extremo, eres tú el capital responsable 

de toda decisión, pues sólo en ti devengarán sus 

postreras consecuencias.

- Con mayor motivo, entonces, debieras ase-


___



                       

sorarme sobre a quién estoy dando crédito..., ¡¿o es 

que acaso no me Amas...?!

- Si así fuere, ¿cómo podría decidir por ti, 

hasta despersonalizarte, suplantándote en tus pro-

pias pruebas?  Más aún, ni en el virtual caso de que 

se tratara de ese hipotético dios que mencionas, 

debieras aceptar realizar algo que no sientas en pro-

fundidad, pues él también eres tú;...nada existe más 

allá de ti mismo.

"En hacerte plenamente consciente de ello 

estriba la auténtica fundamentación de este viaje, por 

el imprevisible y originario reino de lo interno; 

revertiendo, circular e intrínsecamente, todas las 

energías, en aras de lograr asumir los propios abis-


___



                        

mos y fragmentarias distorsiones, a fin de alzarse 

inabarcable y resolutivo hacia la más esplendorosa 

de las cumbres. Como el trigo, trillado, y resurgido 

triunfante de la tribulación, destellante, incólume, ágil 

y nítido, con la raíz fuertemente anclada hacia lo Uno; 

sin transgresión ni exfoliaciones obstructivas que 

destierren, luctuosas, de ti mismo, vetándote disfrutar 

a raudales cuanto eres.

"En función de lo cual, deberás entender con 

rotundidad, que no es precisamente cuanto emerge 

por el oído lo genuinamente sagrado, sino aquello 

que, fluyendo desde el corazón, encandila... y rege-

nera, propulsivo, la Vida; a despecho de lo "otro", que 

incita a claudicar, desencaramando, aciago, en el 


___



                       

parasitismo y la autodestrucción camuflada.

"Llegados al bosque, serás confiado a un 

inefable instructor que posibilitará la cumbre. Más, 

para contactar con él es imprescindible vibrar paz y 

armonía intencional.

- ¿De quién se trata?

-Los  seres,  entraman escenografías que 

supeditan nuestro desarrollo a través de  aquello que 

transmiten. Sírvete de las personas para movilizar la 

vida en ti, sino, aléjate.  Mas, vete alerta con las 

propias ilusiones, prejuicios y debilidades, o ellos 

mismos conseguirán cegarte fatídicamente a la ver-

dad; ¡y merodea tanto lobo travestido de oveja...!

*   *   *


___



                        

No había tanteado unos pasos cuando tropezó un 

ostentoso y rancio cofre, que apenas  abrió, se vio 

rebosado por un barullo de crispadas serpientes que 

lo enristraron aturulladoras.

El terror embutió el alma, y la precipitó en el 

suelo.

Fue entonces cuando divisó al guía, entre 

lágrimas.

- ¿Dónde te ocultabas?

- He permanecido todo el tiempo a tu lado, 

mas desesperación e ira te cegaban. Precisamente 

en los momentos que requieren, prescriptivos, la 

calma, para tantear con éxito el indicio más leve de 

contraactuación, clave o salida, es cuando te aba-


___



                       

lanzas febril, ofuscado por el desaliento o la cólera, y 

delegas, fatal e irreflexivo, las desvirtuadas riendas 

de ti mismo, para abalanzarte en acelerado y vertigi-

noso arrebato al precipicio.

"Las serpientes no existían; únicamente tu 

miedo las propulsaba y mantenía activas. Salda la 

debilidad cuanto antes, pues la "obnubilación" te 

emplaza cuando y donde menos  lo esperas.  Aca-

bará por abatirte si no te fortaleces; más incluso: te 

pulverizará empleando únicamente tus energías.

- ¡¿Por qué habré venido?!

- ¡¿Preferirías estar muerto a ejercer tu irrepe-

tible opción práctica por la Vida?!

- ¡¿Acaso no lo comprendes?!, ¡esos seres 


___



                        

son aterradores y familiarizados con las más sibilinas 

artimañas!

- No tendrían ningún poder sobre ti si no se lo 

confirieras tú mismo. Pero estás acribillado de flacos 

y degolladeros que te convierten en el peor enemigo. 

Sólo accionan inherentes dispositivos que tu desidia 

amasija.

- ¡Tal vez me conviniera el suicidio...!

- Siempre puedes consumar lo que prefieras, 

mas has de saber que, pese a todo, permanecerías 

en idéntica situación, aunque sin cuerpo, y contando 

con el agravante superávit de un intento fallido.

"Piensa que si estás en esto es debido a tu 

momento evolutivo. En cualquier vector del espacio y 


___



                       

el tiempo que te hallaras seguirías precisando tal ex-

periencia.

"Cámbiate a ti mismo y variará el tipo de 

circunstancia que convocas.

*   *   *

Inmerso en el camino, percibió un desaforado 

grito que reclamaba compasión:

- ¡Socorro, me hundo!, ignoro quién soy ni de 

dónde provengo. Errante,  me escinde, imperturbable 

la nada en su desustanciada excrecencia. Nadie me 

ama. ¡Acógeme!, ¡te lo suplico!; quizás el calor de tu 

cuerpo consiga aliviar mi tristeza.


___



                        

Percibió una masa viscosa y gélida que se 

agarrotaba en su espalda, y prosiguió el trayecto.

Sin embargo, descargábanse ahora plomífe-

ras, insufriblemente grávidas, las pisadas, e incluso el 

aire cercenaba abrasador el espacio en torno suyo, 

pues aquel ectoplasma delirante infería apelmazadas 

atmósferas que zambucaban el alma, soliviantadoras.

Así comenzó a enmarañarse y abatirse, in-

franqueable, el sendero. Aquel ente gelatinoso rehuía 

aterrorizado la luz, pujando por substraerlo de ella, 

abocándolo con saña hacia la autoaniquilación o el 

escarnio.

- ¡Por Dios, arráncalo de mi espalda o me 

hundirá, víctima de la obsesión!


___



                       

"¡Ayúdame!, necesito catapultar la luz que se 

cierne sobre la montaña y es obvio que con él jamás 

lograré sobreponerme.

- Sea, ¡aténgase cada cual, de nuevo, a su 

carga!

"Este tipo de gravamen demoledor se encarta 

irrevocable cuando, escorado en la debilidad, cede 

uno al embarullante coqueteo de la compasión, 

ignorando  la prioritaria  responsabilidad que se 

adeuda para con uno mismo, y no  en  pro de  apos-

temosas campañas  pseudoauxiliadoras. No crezcas 

tu proyección externa a costa del interior. Siempre 

parejo o a la inversa. Que no han faltarte destellos 

para maquillar felonías y justificar temeridades.


___



                        

"Si ellos en verdad lo desearan, ya disponen 

de sofisticadas ayudas adaptadas para tal menester.

- ¡¿Quiénes son y por qué sufren?!

- Aquellos que, una vez desprendido el cuerpo, 

permanecían tan ligados interdependientemente a 

nivel anímico, que no logran superar su ausencia. 

Hostigados por el deseo, lo atenuaban, cuando eran 

formalmente actuantes, a través de la proximidad del 

objeto, aunque deviniera también, de este modo, al 

ser alimentado, incentivadamente más devorador e 

intenso.

"Pues bien, ahora que no disponen de miem-

bros interferenciales que logren viabilizar su sed, se 

retuercen abrasados por la angustia, víctimas de un 
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incesante vagar, a la espera de que algún humano 

consienta mitigar su sed a través del propio cuerpo, 

succionando, voraces efluvios, el ansia.

- Resulta escalofriante su dolor.

- Lo es terriblemente más la soledad en que lo 

recluyen las opacas e insalvables atmósferas 

expelidas por su negatividad.

- ¿Acaso no son como nosotros?

- A nivel esencial sí, mas actualizaron básica-

mente lo negativo de forma prioritaria y exclusiva, 

degenerando, para sí mismos, en ponzoñoso ester-

colero.

"Irreconocibles, repelen la luz, a tenor de que pueda 

delatar su trastocada forma monstruosa.


___



                        

"Para ellos resulta insufrible todo lo que evi-

dencia calor, cohesión, originalidad o fuerza, ya que 

ellos "no-son", precisamente eso, y la sola menifes-

tación de tal tesitura los solivianta y pulveriza. Sin 

embargo, nada podemos hacer en su favor, pues el 

principio básico de la libertad es imprescriptible para 

nosotros.

- ¿Podrán, al menos, reencarnarse?

- Cuando uno muere, debe retornar a la matriz, 

autoinmersionándose de nuevo en el fluido cósmico, 

siendo recibido y acompañado en el trayecto por 

seres afines a él, de esta vida o de otra, que lo 

conducen hasta el primigenio Hogar, tras haber 

disuelto rémoras y secuelas que lo perturbaban, deri-
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vadas, todas ellas, del proceso de desgajamiento de 

lazos con la postrera realidad escindida.

"Allí descansa y se repone, al tiempo que 

analiza, a la espera de nuevas circunstancias. Mas, 

existen también personas ligadas tan estrechamente 

al deseo, emociones o rol interpretados, que, absor-

tos, rehúsan ascender abandonando cuanto poseye-

ron. Y en su delirio ignoran que, materialmente disi-

pados, resultan inasequibles, permaneciendo así 

años y años en la tierra, aún incluso después del 

fallecimiento del propio ser que los retenía.

"También puede acaecer que el punzante 

dolor, accionado por lo que contemplan, logre des-

pertarlos a la imperante tesitura vigente y consigan 


___



                        

atravesar la luz. No obstante, es indispensable tras-

pasar el "umbral" para poder optar a reencarnarse.

- ¿Cuál es el peor enemigo del ser?

- La  pasión,  porque  te torna  inconsciente y 

despersonaliza,  abocándote, atropellado, hacia los 

actos más cerriles y disparatados. Preso de ella, 

pierdes todo contacto con la realidad, siendo, ciega e 

irracionalmente, espoleado hacia el aniquilamiento, 

cual propiciatoria víctima de su aciago ardor y fre-

nética furia.

- Quisiera ser digno de tanta responsabilidad 

como sugieres.

- Este bosque no existe, suministra única-

mente obstáculos, viabilizadoras pruebas que posi-
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bilitan el despuntar de lo que en ti subyace, desde 

siempre.

- Emanas cual arrobador néctar, embriagado y 

fundido de ternura. Mi mente desconoce tu realidad, 

pero en el alma despiertas reminiscencias 

incandescentes, inenarrables ecos de imprecisas 

vidas entrelazadas, allí donde la memoria no logra 

bucear.

"Si consintieras hacer presente todo eso, dando 

tiempo y espacio a tan augusto sueño..., varado en 

mi cuerpo...

Abrió, de este modo, su pecho a través del 

deseo, ansiando poseer, en un segundo, todo cuanto 

aquilató entonces como lo más bello.


___



                        

A bocajarro, horadaron procaces las entrañas 

unos sajadores colmillos exasperados.

- ¡Haz que salga de mí!, ¡te lo suplico!... ¿no 

ves que desguaza a dentelladas mi más preciado 

tesoro?

Terminal, debatíase exhausto, pugnando con 

desespero por extirpar la procaz alimaña de su pe-

cho. Pero su intangibilidad reiterada le remitía, una y 

otra vez, al vacío, al tiempo que se enrarecía el aire y 

el espasmódico ente, arrebujado sobre el plexo solar, 

lo acribillaba en soliviantada furia y arremetidas 

sórdidas.

Casi de inmediato, congregados por el pene-

trante efluvio a sangre y sacrificio, comenzaron a 


___



                       

apiñarse muchos otros miasmas de consustancial 

ralea, carroñeros viscerales, de minúsculos ojos y 

desproporcionados colmillos, que rebrincaban en 

ascuas, entrecruzando y restriñendo, furibundos, sus 

espasmódicos incisivos.

Abducido de espanto, tanteó con apremio 

estrategias múltiples, hasta que por fin armonizó el 

cerebro, pasando por alto tan nefasta tesitura atrófi-

ca, en un trascendental empeño por autoabastecerse 

de anticuerpos cósmicos.

Un reverberante estallido de luz lo recubrió a 

raudales, expurgando, despavorida, la híspida alima-

ña de su pecho.

- Permitiste que sucediera, a sabiendas de que 


___



                        

te amaba...

- Es un cálido e impregnador fluido, el amor, 

que nos conmueve y traspasa, mas lo arredran, 

inhibitorias, las condiciones y las manos clausuradas, 

al igual que la luz se esfuma de la palma de tu mano, 

si pretendes aprisionarla entre los dedos.

Carece, el amor, de consistencia material; por 

eso es inaprensible.

No intentes culparme a mí de lo que desen-

cadenaste tú solo; desde siempre me mantuve al 

margen. Succionaste "eso" como podrías haber 

ingerido un árbol; todo depende del calibre esgrimido 

por tu ansia.

Vete alerta con lo que canalizas, o acabarás 


___



                       

accionando tu propia trampa.

*   *   *

Apuntaban a bordear una fuente, cuando quedó 

apostillado el rumbo por un proclítico escarabajo que 

bataqueó sus intenciones.

- No consientas que trastoque tu tono vital, 

incitándote a participar en un juego sobre el que nada 

decides.

- ¿Y por qué debiera responder en positivo si 

no lo merece?

- ¿El sabor putrefacto de la basura es agrada-

ble para ti, a expensas de poder espetársela, luego, 

en las narices?


___



                        

"¿Por qué te autoengañas, entonces, cuando, 

si vibras calor es ateniéndote a su gratificante efecto 

en cada poro de tu ser?. Cursas, además, así, a un 

tiempo, un incentivado ejercicio de libertad, en tanto 

que tú, en  particular  despliegue  autónomo e idio-

sincrásico, resuelves tal vibración sin depender del 

objeto, persuadido de que el malhumor siempre 

obtura, contrae, intercepta, el libre paso del caudal 

fluídico-energético hacia las células.

"Además, si no te procurarías lo desagradable 

ni en atención a un amigo, ¿por qué debieras 

acometer susodicho esfuerzo por un enemigo?

"Permitiendo que te abatan las circunstancias 

te entrenas para cobarde, y reaccionando iracundo 


___



                       

actualizas las capacidades violentas que, a falta de 

otro contrincante, acabarán ensañándose contigo 

mismo.

"Si eres espoleteado por la experiencia, con-

tente, reprime el irracional fogonazo inicial, impelido 

por el atávico mecanismo de estímulo-respuesta; 

contempla el amplio espectro de todas las posibles 

actuaciones y decántate por la que propugne aquello 

que pretendas desarrollar en el definitivo proyecto de 

ti mismo; aunque resulte mordido el orgullo.

"Ahora come o desfallecerás.

*   *   *

Rebanó algunas semillas y las engulló apurado, a fin 


___



                        

de escuchar al maestro.

- Te lo acabo de explicar e incurres de nuevo. 

Al tiempo que te alimentas materialmente, te nutres 

de vitalidad. Cada acto en sí es trascendente. Incluso 

el mero hecho de comer debería constitutir una 

sublime ofrenda de amor hacia el paciente cuerpo 

que utilizas. ¿Acaso él no es digno, también, del 

máximo interés y veneración?

"Aprende a volcarte en cada cosa, porque 

nada es más allá del presente; sólo así descubrirás lo 

supremo en cuanto consideran otros futilidades; y si 

lograras proceder permanentemente de ese modo, 

de cierto que nada se te resistiría, e incluso los más 

venenosos reptiles devendrían inocuos manjares 


___



                       

para tu boca, las mismas piedras habrían de ser 

exquisitas frutas jugosas.

*   *   *

Paladeando ideas y propósitos, retomó el 

camino. Mas, de improviso, compareció frente a él un 

obtuso y ladino ente, con la boca enjalbegada de miel 

e incoercible veneno en su lengua.

- ¿Has visto, hermano, cuántos peligros en-

cierra el trayecto?. Pues aún restan muchos más, 

incontrastablemente peores. Si accedieras, yo mismo 

me brindaría a reconducirte a la antigua ciudad, 

vetusta, sí, pero segura. Y por el mero hecho de 


___



                        

retornar despertarías, ya , admiración y envidia entre 

los habitantes.

- Me ofreces un hipotético poder sobre otros, 

pero yo aspiro a más; yo quiero la plena comprensión 

de mí mismo.

"Esos seres de los que hablas, cimbrean, 

indecorosos, de la adoración al desprecio, incon-

gruentes, toda vez que la ilusión ensalzadora se 

disipa, y no sé cuándo me cargan más, si cuando 

adulan o cuando desdeñan. Quizás en el primer caso, 

puesto que se apegotan a ti con melífluas actitudes 

enganchosas, que te obligan a instrumentalizar 

reacciones cortantes o sibilinas para no sucumbir a 

su voraginosa red engullidora.


___



                       

"¿Sabes?, en esencia cuanto prometes subyace 

absurdamente vacío. Nada hay, en verdad, que tú 

puedas ofrecerme, porque, desde siempre, subsiste 

ya todo en mí mismo.

*   *   *

- Atravesamos el círculo de la vanidad y ob-

servo esperanzado tus progresos.

"No obstante, mencionaré una historia básica, 

consustancial a ese defecto.

"Cruzaba de pie, cierto hombre, el caudal de 

un río vertiginoso, con la sola ayuda de su balsa; era 

de uno por dos la exigua superficie de ésta.


___



                        

"En torno a él, atisbaban, inquietos, avispados 

cocodrilos, oteando el más leve resquicio de zozobra. 

Ajeno a todo ello, remiraba el absorto hombre su 

vehículo, admirado de tan soberbia estructura, 

entretejida por sus manos. Hasta que, saboteado en 

su orgullo y escorado en la arrogancia, acabó por 

creer que, en vez de uno, la manga daba diez; veinte, 

en lugar de dos, la eslora.

- ¡Qué temeridad!; en su ofuscación se expo-

nía a sucumbir cual suculento pasto de las alimañas.

"Mas..., todas estas incidencias han traído a mi 

mente una peculiar historia difundida en la ciudad 

sobre un árbol y cierta serpiente...

"¿Por qué se castiga al hombre: a causa de su 


___



                       

ambición, o temía realmente Dios su competencia?

- Farfulla el reptil: "Si pruebas de ese árbol, 

conseguirás ser "como Dios"".

"Con el cifrado propósito de bifurcarlo a su 

Totalidad, inmiscuyéndolo en su depredador radio de 

acción, magistralmente camuflada cual solícita 

intermediaria; así, autoinvestida de magnánima 

salvaguarda, lo irá embabuconando progresivamente 

a través de especulados lazos, mediante apabu-

llantes cadenas multitudinarias, expedidas en sus 

laberínticas y masificadoras estructuras, consolidadas 

y erigidas a costa de la impúdica desposesión 

subrepticia de las abotargadas presas, para 

consolidar su malabarístico reino, fatídico, artificiosos 


___



                        

y tiránico, sobre ellos, interpuesto aparatosamente, 

incluso por encima de la propia Naturaleza y la Vida; 

con la parasitaria y vampírica pretensión de usurpar y 

saquear a su antojo, parapetada, impunemente, tras 

su privilegiado y exultante nivel, que la exime, 

consagra y perpetúa, asegurando el profuso acopio 

de las execrables despensas del prohijado gigante, 

que quebranta, impertérrito la tierra, zamarreándola 

inflexible con su desmochador "garrote", hasta dejar 

exangües y abatidas las sensibilidades, para que, 

amnésicos y descabellados, queden impedidos los 

espíritus y no logren reparar en que cuanto derrochan 

las arrasadoras entrañas del gran monstruo, les 

perteneció un día, siendo todavía, aún, esencialmen-


___



                       

te suyo; y que éste, en ningún modo resollaría, si no 

les succionara permanentemente la vida, 

arrebatándoles cuanto poseen para despilfarrarlo e 

instrumentalizarlo en el aniquilamiento del libre 

albedrío, pundonor y autoestima de sus proclives 

presas.

"De tal modo los ciñe y enreda, sagaz y gui-

llotinadora, la taimada araña, con su red, que acaban 

sucumbiendo, entumecidos y exhaustos, por la 

intensificada presión de las extenuantes mallas, hasta 

que una vez agotada la energía, son espas-

módicamente decapitados en la gigantesca telaraña, 

sumidos por sus aglutinantes vórtices.

"Así pues, la fatal y mortífera transgresión 


___



                        

capital del hombre, la infringe, no para con alguien 

externo, que todo le otorgó y que, por ende, no debe-

ría indisponerse caso que lo detentara, sino para 

consigo mismo, al autoignorar su originaria totalidad 

plenipotenciaria y exceder a ella, falazmente insti-

gado por la malévola serpiente en aras de pretender 

"ser como..."; deviniendo sordo, así, a la cálida voz 

interna, feneciendo a la creatividad incólume, al libre 

albedrío, hipotecando su menospreciado caudal de 

fuego y luz para comenzar a errar, degenerado y 

prostituido, por los oscuros e intrincados dominios del 

gran monstruo, en pos de difusos fulgores ajenos que 

poder reflejar en su gélido  espejo paradigmático. 

"Así pues, en autopetrificar al "sí mismo", 


___



                       

trastocando nuestro sol en luna; en esclavo, al 

soberano...; en eso consiste la crucial infracción 

contra el Origen. Pues sólo el dios desarrollado 

cotidianamente dentro, posee irrefutables poderes y 

atribuciones, que en su momento le conferimos para 

denostar a otros. Únicamente él nos potencia e 

inmoviliza.

- Entonces, ¿la función del miedo?

- Neutraliza las furibundas embestidas irracio-

nales mientras la voluntad aún es débil. Quien im-

pugna la comprensión, reclama que lo atemoricen 

para preservar la supervivencia.

"Mas, he aquí que despunta una Nueva Era. 

Prescrita ya su minoría de edad, precisa el hombre 


___



                        

superar el temor, desechar las coacciones, si aspira a 

desplegar la libertad.

"Campeó, hasta ahora, en la Tierra, la bipola-

ridad: femenino-masculino, bueno-malo, activo-pasi-

vo, peyorativo-loable..., etc.

"Tiempo es ya de que la pletórica Totalidad 

esencial emerja desde lo más hondo, engarzando 

multiplicidad de dispares matices divergentes y 

complementarios de lo vivo. 

"Según expeditas leyes evolutivas, estalla 

impositivo el encendido poder de la fuerza bruta, 

cuadrándose, ardiente, contra la adversidad ciclópea. 

Cristaliza, posteriormente, en reposo, la sensibilidad 

albergadora y permeable, capaz de engendrar.


___



                       

"Pues bien, tiempo es ya de que se diluyan 

ambas fuerzas en una sola llama. Resulta contra-

producente el poder si no va armonizado con el deber 

y a la inversa.

"Así, los seres huérfanos de "padre", repre-

sentados por Oriente, devienen dependientes, inca-

paces de auténtico movimiento autónomo, fehacien-

temente libres de los dioses . Acontece lo opuesto en 

Occidente. Aquí, el poder lo acapara todo, 

compitiéndose de modo frenético a través del físico, 

la inteligencia o la belleza. Procede, también, de igual 

forma el poder moral, sin duda el más contundente y 

dañino, al entramar en su red incontrastables hilos 

subliminales.


___



                        

"Son, en definitiva, éstos últimos, huérfanos de 

"madre", gallitos de pelea que jamás reposan a su 

desquiciante papel o a las exhibiciones de fuerza.

"Impostergable es que el dios hiperactivo del 

poder insemine a la pasiva diosa del deber y pro-

creen ambos una criatura Nueva. Sólo así morará, 

definitivamente, el Todo en la Tierra, zanjando para 

siempre la desasosegante lucha estructural de sus 

múltiples fragmentos desmembrados.

- Henchido me siento y desbordado por la 

plenitud, que me conmueve y expande en su estre-

mecedor ímpetu; dentro y fuera palpita el dilatante 

perfume de la dicha, que fusiona y disipa todo límite.

"Por fin, activadamente DESPIERTO; en ello residía 


___



                       

el auténtico y profundo secreto de la cumbre: en 

despuntar, límpidamente, al sí mismo.

"Ignoro a causa de qué, ni con qué motivo 

llegué aquí; pero fluyendo a la llamada del destino 

reencontré, resolutiva, la plena Razón esencial de mi 

Principio; aunque parezca intuir que tal centro 

constituye, sólo, el móvil axial de una esfera mayor, el 

incipiente aflorar a una nueva realidad, que supera y 

engloba, en sí, a la antigua.

- Tú lo has dicho. Más que meta, la cumbre es 

aurora del verdadero comienzo renovado, punto de 

partida del inmanente trabajo, apriorísticamente 

establecido para la presente existencia.


___



                        

"Has permanecido, hasta ahora, íntegramente 

volcado en infranqueable anillo, activador y conden-

sador de energías. Requerido por los múltiples cas-

cotes disgregados, inmersionaste hacia los subya-

centes abismos, reconociendo y aceptando, como 

parte de ti, cuanto comparecía; aún incidiendo pavo-

rosa, tétrica, devoradora, distorsionada o fustigante, 

asumiste tu más oscura cara. Aquello socialmente 

deplorado como inútil o nefasto, lo reivindicaste en ti, 

confiriéndole la dignidad atribuida a lo brillante.

"Despertó, de este modo, la latente energía 

sumergida en cada uno de los dispares pedazos, y 

entrelazada, confluyó hacia lo Uno, dando vigorosa 

luz al Nuevo Vástago, fruto magnético de la disolu-


___



                       

ción y la conjunción armonizadas para desbrozar el 

mayestático Árbol de la Vida, llevando a disparar en 

cumbre el abatido valle, a taladrar la luna cual co-

yuntural placenta que custodiaba un latente sol en 

sus entrañas.

"Verdad y Amor son bagaje indispensable para 

la álgida empresa de recuperar y reinstaurar el 

propio reino. Libertad, que despeje concienzuda la 

mirada de insidiosas estructuras y pulverizantes 

esperanzas, que fustigan, degüellan, reprimen o 

distorsionan cuanto la vida ofrenda; como nos es 

indispensable el Amor, para que una vez reagrupa-

dos los múltiples fragmentos, bajo sus portentosos 

siete míticos rayos, logre refundirlo todo; pues sólo al 


___



                        

arco iris le fue otorgado el augusto poder de enlazar 

ambas realidades, disponiendo de mágicas atribu-

ciones reparadoras y anexionantes; únicamente en 

la confluencia de sus rayos duerme la posibilitadora 

llave de lo Nuevo e imperecedero.

"También el fuego precisa de la tierra, del 

valle, para sellar totalmente el círculo por el maridaje, 

pues sólo ella dispone del precisado cuenco, la 

sagrada copa, capaz de instrumentalizar tan sublime 

acto.

"Exclusivamente entrelazados lo conseguirán, 

refundido lo activo y lo pasivo, femenino-masculino; 

agua y fuego devienen interdependientes, coadyu-

vantes e imprescindibles para templar adecuada-


___



                       

mente la Espada.

*   *   *

"Resulta, pues, ya, superfluo permanecer en la 

montaña cuando tú mismo has devenido altitud y 

puedes habitar el valle.

"Estés donde estés, la realidad será lo que 

quieras de ella, pues el que se transforma a sí mis-

mo asume el máximo poder sobre los cielos y la 

tierra, haciéndose definitivamente partícipe del se-

creto y la magia de la Vida.


___



                        

SEMILLA  DE  FUEGO

I

Era... la tierra oscura, un mar de tinieblas, y 

sofocante el aire.

Hastío y desesperanza espoleaban al pavor, 

senderos y caminos estremecíanse, resquebrajados; 

eternidades habían sido reducidas a polvo; cuerpos 

transgredidos, descuartizados en irreconocibles 

pedazos.


___



  Fuentes vacías, agotadas, esgrimían tenebro-

sas fauces devoradoras...

*   *   *

Contemplando aire, tierra, agua y fuego sus 

criaturas   agonizantes,   resolvieron, drásticamente 

impulsados por el repercutir aguzado de la punzante 

necesidad, fecundar un nuevo Ser:

Profundo como el océano,

A parangón de sus aguas, cristalino;

Sutil y leve a semejanza del aire,

Dotado de la compacta coherencia de las rocas e 

imbuido de la suprema elevación de las montañas.


___



                               

Confiriéronle, así mismo, arrolladora fuerza de 

león, sagacidad y perspicacia de serpiente, conjuga-

dos con el ascendente potencial liberador del águila.

*   *   *

El rayo de la Voluntad múltiple, confluyendo 

hacia lo Uno, despertó la Vida; y se confinó la semilla 

en lo más hirsuto y torvo de la tierra.

Incidieron en ella tinieblas y aguas subterrá-

neas, fue bataqueada por el nefasto influjo de deses-

tabilizadores astros, neurotizantes lunas y 

colapsantes descargas subitáneas.


___



  Al tiempo que humedad y sombra corroían, ávidas, 

el tegumento, microorganismos incisivos, horadaban 

voraces, activando obsesivos espasmos e irrelevantes 

presiones.  Hasta  que insosteniblemente saturado 

reventó el embrión relampagueante en sí mismo, 

atravesando reactivo las broncas entrañas de la tierra, 

apremiando aire y luz al cielo.

*   *   *

Ya en la superficie, sintió sed, y derivando sobre la 

corriente llegó al mar; allí, conmocionada por el propio 

reflejo, se abismó hacia lo hondo por exonerarse del 

pasado y el presente.

*   *   *


___



  Una mañana fue reflotada hacia la superficie, e 

inclinándose sobre la inmensidad percibió un res-

plandeciente y originario reflejo nítido:

- El agua ha disuelto cuanto te apagaba, dando 

resolutiva luz a lo que siempre has sido.

"Ya no precisas continuar aquí, pues debes 

culminar el acre proceso de rehabilitación y fortaleza.

"Han de barajar las circunstancias idóneas 

posibilidades que insten a la Comprensión profunda, mas 

sólo de ti depende.

"A-prender es adherir cosas, enganchar parches, 

conceptos que te son ajenos, pegados temporalmente; 

mas, si Comprendes les das auténtica vida, te expandes, 

disuelves al fuego en la forma, y permaneces; asumiendo 

que las cosas no se disponen para aplastar, ni conllevan 


___



  los espejos la alienante función de deslumbrarte; antes 

debieran servir, por el contrario, para que a través de 

ellos te recobraras plenamente.

"Toda criatura debe reingresar en sí misma, 

reparando las distancias que inconsciencia y cerrazón 

derivaron.

"Precisan los extremos diluirse, reclama lo 

fragmentado germinativa fusión imperecedera, suscitada 

la separatividad por el nivel evolutivo-experiencial del 

medio, desde que azuzara la serpiente al hombre para 

que expeliese su regia plenitud armónica, hechizado y 

ávido del apelmazante sueño descorazonador de lo 

"externo", ignorando que el auténtico Árbol de  Vida y 

Sabiduría subyacía irredento en el propio eje de sí mis-

mo.


___



  "No obstante, pujó el hombre por exceder su 

totalidad, refractario, y el veneno mortífero de la 

disgregación corroyó fulminante las entrañas, escindiendo 

tajante lo femenino de lo masculino, sagrado y profano, 

desvinculando la práctica de la teoría. Difundióse 

proselitística la maraña en un no-ser empitonado de 

emplastos y carencias. Deviniendo "dios" una patética, 

revanchista y antinatural mentalización del hombre, y al 

igual que éste, algo estructurado eminentemente al 

margen de la vida, si bien, estipulado en grado 

superlativo y predispuesto apriorísticamente sobre ella; 

mas, Padre y Serpiente dimanan a idéntica esencia. La 

una instiga: ¡ven!; el otro: ¡permanece!.

"Y en este ir y venir, tomar y rechazar, se recrea el 

hombre, franqueando resolutivo el consciente, 


___



  actualizando posibilidades, dinamitando resistencias.

"Inaplazable es erradicar desde dentro los 

aletargantes ídolos y promiscuos diosecillos que 

interfieren de lleno el camino, abatiendo los insaciables 

cuervos que apuran,  obstinados,  la  incautada  sangre 

de nuestro corazón.

"Sólo un Ser Libre y Amoroso engendraría 

criaturas intrépidas, no pretendiendo que lo reveren-

ciaran, aduladoras, sino a fin de que desplegaran su cenit 

sobre el firmamento. Jamás un ser Originario se 

complacería con mentiras, rituales vacíos y maleadores 

simulacros, sino que transcendería centelleante la forma 

en aras de propulsar la suprema fuerza, sublimando 

decididamente en acto la potencia.

"El Todo os Ama, porque no le es dado el no-Amar; 


___



  Vivifica, porque no puede no-ser Vida, mas bajo ningún 

concepto osaría libraros de vosotros mismos, en una 

inequívoca usurpación, enfermiza y prepotente, de esa 

libertad que emana de sí, constitutiva.

"Sin embargo, ha despuntado la hora en que el 

dios solar, amable padre protector, cálido, germinador, 

aglutinante..., y la serpiente, lasciva, lunar, distorsiona-

dora y espectrante,  sean Uno;  reasuman,  vida y muerte, 

su desbarajustada indisolubilidad primigenia; penetre la 

mujer de nuevo en el hombre; desenrósquese, 

subyugada, la serpiente hacia su totalidad armónica; pues 

si bien es cierto que la necesidad experiencial los mante-

nía duales, deberá asimismo, ésta, reintegrarlos, toda vez 

consumada su relevante función perentoria. De tal modo, 

que si desazón e infortunio derivaron de una luctuosa 


___



  escisión originaria, precipitada por una fehaciente 

extrapolación disgregadora, impuesta a través de 

privativas, categóricas y distorsionadoras actitudes, 

subliminalmente instigadas, en consonancia, deberá ser, 

de cierto, lo femenino, cual elemento más vejado, 

impedido e ignominiosamente infravalorado del Ser, quien 

instrumentalice las riendas que posibiliten el requerido 

paso hacia la paritaria redención de los "iguales", reinte-

grándolos a su coadyuvante complementariedad 

primigenia.

   "Así, ella, al igual que Isis, reasumirá tiempo y espacio, 

peregrina, tras los innumerables pedazos de una 

Suprema Realidad fragmentada (Osiris), con el primordial 

objeto de lograr refundirlos en el Santo Graal de su divino 

vientre, canalizando los siete míticos rayos, dispuesta a 


___



  alumbrar a Horus, arquetípico y expeditivo sol del Nuevo 

Día.

"Pues sólo el árbol que sabe recogerse a tiempo, 

aferrado con terminante pasión a la tierra, logra reventar 

esplendoroso hacia el cielo, en una lluvia de semillas.


___



  II

Un tenue efluvio de brisa vino a disipar el mágico 

reflejo del agua.

Pavorosas sombras desplegábanse confusas y 

amedrantadoras, degollando el horizonte. Tal vez la única 

salida reviraba a través del corazón..., ¡pero era tan 

extraña e indescifrable aquella melodía!; mas el pecho, 

exultante de dicha, respiraba.

Selló todos los conductos de afluencia externa y se 

revolcó en lo hondo, hasta conformar un prodigioso e 

impenetrable anillo, que la salvaguardara de la noche, 

dejándose llevar en pos de la desbrozadora cumbre, a 


___



  través de un mar tempestuoso.

*   *   *

La cúspide fulminó la niebla y el impactante 

estallido del sol regurgitó en sus ojos. Tan sólo entonces 

emergió la enigmática clave perseguida, exultante, de 

una ancestral y mágica caracola, desde donde revertía, 

cautivadora, aquella embelesante música:

- Fin y principio son Uno, después y antes se 

yerguen amalgamados en esta caracola.

"Profundo es el mar y elevada la montaña, mas 

sólo en apariencia son dispares, confluyendo ambos 

hacia un mismo punto y recomponiendo, invertidos, su 

plena esfereidad resueltamente integrada.


___



  "La erosión desmorona lo alto, viéndose pletorica-

mente colmado lo deprimido hasta resquebrajarse, colap-

sado por el propio peso, desplomándose con 

posterioridad al abismo, apto para renacer de nuevo, 

despedido por las expurgadoras entrañas de la tierra.

"Todo fluctúa, y en ese devenir constante se perpe-

túa, reciclado, lo absoluto.

"El océano cubrió en un principio estas rocas y 

salvaguardó su regeneradora música, en esta ajada 

caracola; sin embargo, nadie logró aún desentrañar su 

música ni descifrar la emancipadora clave del mensaje.

*   *   *

Esencialmente desnudo, expoliado de armaduras y 

cadenas por las vapuleadoras olas, se dejó subyugar el 


___



  corazón, entrabado en pleno eje de sí mismo floreció 

sobre la cúspide coaxial izada por las tres energías, 

donde dormitaba el rayo, que una vez desbrozado el 

conducto se disparó arrollador, taladrando los diferentes 

planos, ensartados  por  su justo eje,  mientras los 

abrasaba en sus adentros, rebrotando, encarnado en 

cada extremo, con sendas lenguas de fuego.

*   *   *

Viajaba ora, apoteósica, sobre un arquetípico océano 

sutil, por un protoespacio dilatado, en una barca 

propulsada por las mismas olas. A su alrededor rebosaba 

la vida colmándolo todo: animales, plantas, flores y frutos 

de todas las especies; tesoros rescatados de 


___



  inmemoriales naufragios.

Sobre la cabeza, doce estrellas, en torno a las que 

revoloteaban alborozadas aquella bandada de palomas; 

una de ellas, la más blanca, enarbolaba en su pico una 

alianza.

A sus plantas se subrayaba el abismo, que 

discurria hacia innumerables receptáculos: extenuantes, 

conminadores, claustrofóbicos; atizando  soporíferos 

sueños recalcitrantes.

"Sólo el que consigue volar por encima de las 

propias cerrazones y cortapisas, subvierte el  precipicio 

que arremete, autorredimiéndose,  providencial, en sí 

mismo.

"De nada servirá ya farfufllar machaconas y desus-

tanciadas fórmulas; tan sólo el auténtico desprendimiento 


___



  y la etereidad concomitante a lo leve depararán el indis-

pensable ascenso.

"No obstante, bajo ninguna excusa atravesarás tú 

misma la sima para rescatar a nadie. A cada cual lo suyo 

y según propios méritos de probidad. No se puede llevar 

a nadie eternamente a la espalda, ni trasponerlo a un 

océano en el que no sabe nadar.

"Oportunamente, empuña la red que yace a tu 

derecha y ¡lánzala!; los pájaros tensarán sus arneses en 

el aire para encender una nueva red de estrellas.

En esto, que fulminaron el espacio unos 

atribulados gemidos; era la Nueva Tierra, aprestándose a 

ser desentrañada:

- ¡Apresúrate, amado mío!, que los dolores del 

parto se agudizan, y emite la flor, en sazón, un aroma 


___



  saturado. Compungido brama el árbol, alertado por el 

grávido crujir de sus ramas.

"¡Arranca ya este hijo de mi vientre, o estallará, 

macerado, a sus presiones, carbonizado por su desmesu-

rada voracidad de aire!

"¡Apresúrate,  señor  de  los campos, agricultor 

cuidadoso, diligente jardinero!; ¿o ignoras que el tiempo 

de la cosecha ha vencido y que propende, agostada la 

mies, derramar su grano dorado sobre la tierra?.

"Mas..., ¡oh dicha inenarrable, incesantemente 

acariciada por el alma...!, ¡al fin te vislumbro cantando, 

inmerso entre tus jornaleros...!


___



  "Destellan las hoces al sol, crepita el viento en la 

tersa mimbre de tus cestos.

"¡¡¡Bienhallados seáis, segadores!!!. 

"Espigas y 

uvas sobre un mismo cuenco, trigo puro, de semillas 

primigenias, engendrado en fértiles tierras virginales. Vino 

de cepas bien podadas, a su hora; sangrantes racimos se 

derraman sobre el valle...

"SI

"Por fin llegó el anhelado tiempo de la Cosecha.

"¡Adelante, mis vendimiadores!


___



                       

III

Permaneció todavía un tiempo en la montaña, 

hasta que sintió que se viabilizaba el valle.

Los inciertos caminos franqueados en la oscuridad 

permutaban ahora plácidos y agasajadores; y los 

aguijoneadores arbustos que se abalanzaban desde los 

imprecisos márgenes, encendían sus ramas, rebosantes 

de flores y frutos.

Ya al atardecer, vislumbró, difusa, la perturbadora y 

zozobrante silueta del pueblo.

Malévolas bestias contrahechas, exasperadas, 

arremetían con saña, desguazando sueños y esperanzas.

Afluian desde todos los confines del espacio, 


___



  preferentemente de los voraginosos sinclinales que 

subyacen a las zonas interestelares, reclamados por el 

diapasón estridente de la ira.

...Y  los habitantes, furtivos de sí mismos, devenían 

consignadas marionetas esperpénticas.

Degeneraban, las manos en garras; y los dientes 

pasaban a colmillos.

En la proximidad difusa del sendero, comenzó a 

materializarse aquel anciano, que tiempo atrás lo transpu-

siera en su Barca.

- ¡¿Piensas proseguir acariciando la desesperanza 

o tal vez te ha seducido la incertidumbre?!

- ¿Pretendes que regrese a un cementerio? Los 

creía dormidos. Sin embargo, ahora empiezo a creer que 


___



                       

están muertos... ¡míralos!. Proceden de forma cibernética, 

con un espectro mínimo de contranaturales programacio-

nes, que los descuelgan en el autoexterminio.

- "Creí que regresabas para ser coherente con lo 

que cunde en lo más hondo de ti, porque sentías el 

irreprimible impulso de hacerlo; ¿ no es así...?; si eludes 

tal realidad  sucumbirás engullido por la propia obra que 

abordas.

"Es extremadamente importante que lo compren-

das, o jamás serás libre, de raíz. Vas porque  lo has 

decidido,  no porque le haya de servir a nadie el que lo 

hagas. ¿O acaso condiciona su fruto, el árbol, a las 

caprichosas apetencias de los merodeadores...?

"Lo cual no quiere decir que la vida, a nivel global, 


___



  desaproveche, en absoluto, aquello que a través de ti 

esparce; pero no es responsabilidad tuya el preocuparte 

de si germinan o no las semillas que prodigas.

"Es la única salida hacia la constatación instrumen-

tal de tu sueño. Hasta ahora en ti sólo hay ideas. Plásma-

las, eleva tu mundo, tuyo sólo hasta ahora en pleno roce 

con tu propio pasado y con los otros. Alza tu casa de 

verdad fundamentada en la vida y no en un espejismo 

más o menos incontrastable que te convertía más en una 

quimera que no en un ser humano. Demuestra que 

acudiste a la nada  como un creador y no como un loco: 

para ser más real, para nutrir de luz, de magia, de 

dinamismo, la vida ordinaria; para injertarla de fuego, de 

matices y no para distorsionarla con excentricidades 

lunáticas y evasivas. Dota de salida propia al laberinto 


___



                       

apremiante de lo establecido, de lo desustanciado.

Ante ti tienes la posibilidad y la forma, para argumentar, 

fundamentar y plasmar, primero tu casa y luego una 

interrelacinal y  auténtica Ciudad Nueva.

- ¿De qué modo me preservaré contra el "gran 

monstruo"?

- El fuego siempre aterrorizó a las fieras, sobre 

todo si, como él, se han erigido de oscuridad y témpano.

"Bajo ningún subterfugio consientas que deje de 

brotar tu propia fuente; es el único medio que te asegura 

un exuberante y permanente acopio de Luz.

"Procediendo de este modo, lo inmanente guiará tus 

pasos, de manera clara y rotunda, encaminándote hacia 

una Nueva Vida; pues, en verdad, que no existe dicha 


___



  mayor que la de permanecer alegre en la propia realidad, 

siendo digno de lo que se Ama, vibrando lo que se Es, 

satisfecho.


___



                       

EN LAS FAUCES DE HADES

EL ACHICHARRADOR

I

Compacta y remisa se dejó desencaramar Eloísa 

por el sendero, aquella mañana, cuando los inquebranta-

bles designios del sino terciaron izarla sobre las rocas.

¡¿Dónde había ido a parar, de repente, la bruma, la 

matraqueante vorágine, o el mimético obstar de la nada?!

*   *   *


___



                                 

Encabestrada sobre el montículo, desafiaba una 

efectista y esmerilada fortaleza, que desgarraba impertur-

bable los cielos con los agangrenadores garfios de sus 

cimas encrespadas.

Siniestros efluvios, soliviantados clamores, apunta-

ban de refilón, atajados por el sojuzgador chasquido de 

fraudulentas soflamas e hipnóticos cantos 

embabuconadores.

Todo allí convergía obrepto hacia sus ponzoñosas 

lindes, patrocinando enjalbegados accesos.

Muros y puertas derramaban procaces hacia el 

coaxial socavón del virulento  tapujo; nada se requería 

para concurrir a tamaña fanfarria escatológica, sólo..., 

dejarse..., llevar, la prescriptiva venia hacia la nada.


___



                            

Todo lo sórdido, espurio e infrahumano hallaba 

cabida allí y abrían boca desde él los más succionantes 

remolinos que devastaban proselitísticos la tierra.

*   *   *

Ya en el interior, arrebujada sobre una estaca, 

dormitaba la marrullera serpiente, a su lado.

Eloísa creyó entrever una sombra.

- Si interrumpo, me voy...

- No digas estupideces, Eloísa, jamás se vuelve.

- ¡¿Conoces mi nombre?!, ¡¿quién eres?!

- Aquel cuyo obnubilador influjo precintó tu noche.


___



                                 

- N, n, no, ¡no es cierto!, yo concurrí a la montaña 

magnetizada por un rayo de luz.

- Uno de los más sofisticados, pero sólo uno más 

de los espejismos que improviso, pues está en mi haber 

el especular con paranoias y debilidades; precisamente 

así he consolidado mis inagotables dominios, a partir de 

destacados cretinos como tú. Ja, ja, ja, ja, ja...

- Traficando con la decepción, la nostalgia y las 

reminiscencias...

- Mmmh, yo no engaño a nadie, sólo saco partido 

de su insensatez; abundan demasiados mentecatos 

anhelosos de despachar su servidumbre y el 

inaguantable libre albedrío en algún rutilante y acicalado 

"señor" que los exima, concesivo, de lo que no tienen 


___



                            

agallas de afrontar. Ellos suspiran por escapismos de alto 

estanding..., y yo se los procuro..., sin mas...

- Propones lo que nunca conseguirán a cambio de 

apropiarte de cuanto ya es suyo.

- Pero no lo valoraban, querida, ¡y para mí es tan 

acuciante...!

- Trastocas su incólume e irrepetible SER en algo 

ficticio, vulgar, reiterativo: un insignificante y frío adoquín 

de tu acaparador mausoleo aquiescente, erigido sobre 

corazones de piedra, como el tuyo.

"Así magnificas el prepotente títere insaciable que 

te arropa.

- Un títere coreado por multitudinarias bocas, 

seriado en agitables de cerebros, adscrito a las institucio-


___



                                 

nes más intachables.

- Pompáticos, exangües y huecos como tú mismo.

- Pero sumisos, muy sumisos, Eloísa; entregados 

hasta la abyección más extrema, agitados por una 

incontrovertible fe, ciega, como a mi me vale, pero toda la 

fe del mundo, querida, y ya sabes aquello de que la fe 

mueve montañas, para la destrucción o para la 

construcción, de idéntica forma.

- Achicador hasta el espasmo, eres, asténico 

mercader de la nada; cual tóxico áspid, pujas por insertar 

en mí tu supeditadora cizaña; mas, en vano incitas para 

que sucumba a la desesperanza. ¿Qué mal podría aca-

rrearme tu engarabitadora mole cuando el paroxista 

vórtice de la disgregación nada obtuvo, sino despejar el 


___



                            

más vigoroso temple y la llama más arrolladora.

"Un extenuante lapsos me mantuviste a tu 

caprichosa merced, sometida a tu descarnador azote, 

pero ya nada le resta a tu garra por expoliar, nada de lo 

que permanece es aprehensible para ella. Sí, osaste 

atraparme un día, hacia la noche, esgrimiendo em-

blemáticas filigranas paleogenésicas; mas, en el prover-

bial mundo de mi fantasía, cristalizaron conformaciones 

utópicas.

"¡Tiene gracia, me enzarzaste en una cruzada en 

la que no creías y te has de jeringar con lo que topas!.

- ¡Ya veremos, ya veremos si logras superar mi 

ámbito!


___



                                 

- No vas a ser tú quien me lo impida; lo etéreo se 

escabulle, y no está entre tus prerrogativas el poder 

clausurar aquello que es apertura en sí mismo.

- A resultas de la "charca" se verá; no te irás sin 

saldar el pertinente óbolo, el de la verdad, en la pungitiva 

ciénaga que se cierne al final de todos los mundos, 

zanjando los apelmazantes márgenes de ultratumba; allí 

te sumergirás.

"En sus primordiales aguas, se barajan 

convulsionadas pulsiones virtuales que plasmarán cuanto 

en ti subyace.

"¡Cuidado, Eloísa; si aún albergaras ilusión en tu 

seno, si no hubieras consolidado tu cenit, te desfondarías 

torpedeada hacia el más vertiginoso y claustrofóbico de 


___



                            

los abismos!

- La incontrovertible fe en lo íntimo me sustrae de ti 

y de tus perniciosas asechanzas. Sí, hora es de 

patentizar que es verdad lo que fue sueño.

- Lo dudo, pero aunque así fuere, de nada te ha de 

servir; también arriba prevalezco, agazapado en mi 

demoledor soporte ectoplasmático, medulando 

paradigmáticos montajes sopapeadores, ¡será como 

atrapar un ratón!.

"Acecharé tus flaquezas desde cualquier cuerpo, a 

partir de cada debilidad. A través de todas las bocas te 

han de taladrar mis colmillos, desde el más inverosímil 

esquema, deificación o estereotipo.

- Como tú bien dices, eso se verá; por ahora no es 


___



                                 

más que una fanfarronada; y espero que tengas más 

suerte de la que aquí patentizaste; sí, mucha suerte 

requiere el que carece de propio valor. Tal vez, como 

aquí, te encuentres con lo que no buscas, pero, en fin, 

¡procedamos!


___



                            

II

Inició, así, aquel periclitante vector hacia el 

Principio.

Un horizonte turbio y distorsionador esgrimía su 

intransigente puñal de espejismos en un marco de tinie-

blas.

No obstante, había asimilado que luz y oscuridad 

dimanaban a idéntica esencia; también alegría y tristeza; 

que en nada ni nadie radicaba la auténtica trascendencia; 

a la vez que se incoaba, sin embargo, por doquier, -

siguiendo la pauta más íntima.


___



                                 

No pensaba consentir que ningún "Intermediario" 

condicionara su ruta.

"Impelidos por detonadores impulsos, irrefrenables, 

los adalides de un ser desposeído e impotente 

batallaban por él, castigando y reprimiento, implacables, 

cual legítimo medio de acrecentrar sus dominios.

"Taxativos, subrepticios, quienes carecían de 

energías propias activadas, se veían  impelidos a aguijo-

near a otros, pungiendo obsesivos para que lo "nutieran" 

de alabanzas, energía y dignidades.

"Impávidos, frígidos e inflexibles en dejarse conmo-

ver por la Vida, pugnaban obstinados por sojuzgar ésta 

según sus esclerotizadas estructuras ortopédicas, asegu-

rándose así cuantitativos valores en pasivos.


___



                            

"Los que carecían de consciencia en sí mismo, 

recriminaban  y presionaban  para que los  reconocieran, 

travestísticamente caracterizados de un ser que antaño 

enternecía.

lo  infrahumano, vampírico, pétreo, impotente y 

cavernoso; abismalmente por debajo del sí mismo 

adquiría potestad de supremo.

Se prodigaban ingentes sartas de almibaradas palabras 

desustanciadas y fosilizados sermones agoreros, que 

adolecían del dinamismo y la magia de la Vida, 

monótonos zumbidos prsistentes de los " anticreadores" 

que los hacía unicamente soportables su recalcitrante 

sordera.


___



                                 

"Los Excelsos representantes "legítimos" del 

"amor", no denotaban el más leve pudor en oprimir 

corazones o expoliar mentalidades ubérrimas, incitando 

sin rubor a desoir los más cálidos e íntimos sentimientos, 

en la capitalizadora pretensión de incentivar las 

sistematizadas "orejas-embudo" que magnificabann, 

sublimado, el portentoso e insufrible eco de sus vacuas 

resonancias, cadavéricas.

"¡Responde!, ¿qué es lo que mueve a alguien 

como tú a creerse un "ser nuevo", diferente, incurriendo 

en el estrepitoso escándalo de pretender elegirse a sí 

mismo, cuando ello es privilegio exclusivo de los dioses?


___



                            

- No reclamo más de lo que me es dado obtener: la 

íntegra posesión de mí mismo y el inalienable derecho a 

establecer mi rumbo.

"Deseáis que siga siendo borrego de vuestro redil, 

pero se torna asfixiante la lana y opresivo el horizonte. La 

vara del "pastor-verdugo" ya no dispara increpadores 

resortes en la voluntad, porque algo presiona dentro, 

impulsándome a desplegar las alas, a trascender la 

pradera, hasta perderme definitivamente en la pureza 

cálida de los íntimos cielos, para siempre.

"Teméis que mi palabra les enseñe a ser Libres, a 

volar por encima de los "rebaños", sobre los propios 

"aborregadores", toda vez trascendidas las nubes; mas, 

¿cómo si no, accederá al reino del Amor y la Libertad un 


___



                                 

ser inconsciente y dependiente, incapaz de autogobernar-

se?.

"Rotundamente no; la auténtica Vida jamás podrá 

escorarse en la ceguera o el aniquilamiento de una parte 

del sí mismo. Un ser de esas expectativas ni puede ni 

debe optar al reino de la Libertad; precisando aún rieles 

para circular, deberá proseguir confinado en la expeditiva 

esfera de los seres programados, en margen estrecho.

"Puesto que individualmente aún no-es, reclama 

mercachifles, traficantes, titiriteros, "intermediarios" afijos, 

que manipulen su disponibilidad, especulando con su 

insensatez hasta que resurja, mediante decepción y dolor, 

sensibilizándose a la apremiante necesidad del sí mismo.

- ¡¿Intermediarios?!


___



                            

- Sin duda, ese subtipo de gente dados a  trajinar 

con el fin y el principio de los otros, aquellos a los que no 

les resta tiempo para cultivar sus propios frutos, embebi-

dos como están en amañar los ajenos.

"Especialistas en excavar todo tipo de túneles, 

dispersan y oponen los extremos, con el maleador 

propósito de acabar ejerciendo indefectiblemente de 

enlace.

"Los "intermediarios" inventaron las retribuciones 

externas y convirtieron las "verdades" en negocio; verda-

des, por otro lado, que son para ellos como el chicle: 

excesivamente pesadas para el estómago, las escupen 

ininterrumpidamente y vomitan, salpicando, sin el más 

mínimo reparo, a los otros.


___



                                 

"Los "intermediarios" son especialistas en exclusi-

vas, privilegios y temores, a los que 

"desinteresadamente" nos  apuntan, para engrosar así 

sus subsidiarios cotos de caza. A cambio, se entregan 

ellos mismos: tiempo, vida, pensamiento, confianza...; 

todo, absolutamente todo, a cambio de nada; puesto que 

tradicionalmente son así de desprendidos, a parte de que 

nosotros "nada somos" y "nada valemos", sólo algo 

modesta y humildemente aportamos:

nuestro vacío,

"para que les sirva de eco; nuestra nada, para que 

acomoden su aquiescente prepotencia; algo así como si 

uno fuera muchos y muchos no fuéramos ninguno.

"De este modo, degeneramos en sucursales erran-

tes de su pensamiento, altavoces de su boca, tentáculos 


___



                            

de la cabeza.

"Nos autoextirpamos corazón e individualidad para 

declinar en túneles y cavernas de su deponedor laberinto; 

porque lo realmente importante es "tener después", al fin, 

y no SER, de inmediato, en plenitud, Ahora.

"Los intermediarios son, en definitiva, sembradores de la 

desconfianza en lo próximo, el presente, lo íntimo; la 

serpiente que milenariamente puja obsesiva por des-

terrarnos de nosotros, incitándonos una y otra vez a 

buscar fuera el Arbol de la Vida, convenciéndonos de que 

el tallo, la raíz y las hojas se ubican en cuerpos 

diferentes, que se hallan, así mismo, ocultos y fragmen-

tados del nosotros.


___



  "Los   "intermediarios"  trafican   con nuestra 

arraigada ignorancia, puesto que con antelación 

usurparon lo que condescendientes expenden. De 

este modo el pecado contra el "Origen" de la Vida se 

convierte en el más usual y común de los pecados, 

que nos impide, aún hoy, recobrar el cálido paraíso de 

la introspección y la confianza subjetiva, por no ser 

capaces de sentir dónde la nada y las tinieblas han 

entretejido sus acoquinadores espejismos, 

seduciéndonos, todavía hoy, en el "océano", los 

embabuconadores cantos de las contemporáneas 

"circes" y "sirenas"; fantasmas rituales del pasado se 

interponen, enajenando al ser y exiliándonos 

irremisiblemente de nosotros.


___



  DE  REGRESO

I

Desapacible y refractaria, conminaba el 

horizonte una descoyuntadora canícula, sinuosa y 

vapuleante.

Las calles persistían aún, si bien no conducían 

a ninguna parte. Nada quedaba, tal como si un sueño, 

una pesadilla escatológica hubiera deslavazado su 

agonizante tañer.

Vetustas proyecciones distorsionadas 

fluctuaban por los márgenes, a la deriva, 

prevaleciendo espasmódicas, aún sin fundamento.


___



  Nada se contemplaba más allá de lo que fue, 

todo era un frenético escabullirse del presente, de lo 

inaudito. Parecía imprescindible eludir la realidad 

inabarcable e ímproba, como fuera, aunque tan aciaga 

huida apresurara al no-ser; todo, antes que el insufri-

ble suplicio de mirar cara a cara a la Vida, ya sin 

mordazas, ya sin velos, entera, al fin. Sí, sí, antes 

ciegos, antes sordos, que ver, que oir, que sentir; no, 

no, mejor recordar, repetir y repetir, mirar atrás, aún a 

riesgo de trastocarse en estatuas de sal, mejor 

repiquetear en la lengua, en las manos, con los ojos, 

retrospectivos registros  ya  caducos,  fraudulentos, 

que atentaban contra la verdad y la inmediatez de la 

Vida, en el presente.


___



  Impúdicos próceres de lívidos rostros extendían 

sus pétreas manos, empeñados en difundir el imperio 

del miedo y la desazón.

Caras desencajadas y abigarrados semblantes, 

que promocionaban la encerrona, evidenciaban 

patéticos infiernos interiores, más allá de los 

subterfugios, de las esperanzas sesgadas.

Condenados parecían, que arrastrasen, 

terminales, su inconclusa ejecución por las esquinas, 

sin topar nunca el postrero respiro, ni ningún otro.

Era como si por entre sus epitelios batallaran, 

sin descanso, el extenuado prófugo y el insaciable 

verdugo, en una incesante reyerta.

¡Qué ojos, Dios, qué ojos!, ¡qué espeluznante 


___



  carencia de mirada!; ¡y cómo se escurría el dolor por 

entresijos y resquicios...!, ¡cómo el Amor se batía en 

retirada!.

Pupilas agónicas, destellos opacos, acerados; 

¿y el alma?; y el alma..., omitida, confinada, muerta..., 

¿dormida?.

¿Acaso no restaba lugar en tal apelmazados 

cuerpos más que para la consternación o el 

amilanamiento?. A duras penas si se distinguían de los 

proselitísticos detritus del pasado; sólo cristalizados 

cascotes, sólo eso.

Solidificados adoquines de un recinto que a 

nadie albergaba, parloteaban verborreicamente sin 

cesar, haciendo exécua mención a un futuro al que en 


___



  realidad nada tenían que aportar, atiborrados, como 

iban, de un incontinente pasado.

Aún así, se decantaban conscientes del 

inminente y tajante cambio, de las prescriptivas 

actitudes renovadas. Mas, sólo palabras..., palabras 

disrreicas, descontextuadas, enajenadoras.


___



  TENTACIONES

I

Anegada de laxitud, colapsada, desasistida, 

zozobrante,  la Vida; con gesto terminal y lastimero, 

desfondaba sus asténicas manos sobre un 

enfebrecido regazo resquebrajado.

A lo lejos, diluíase cansino el sol, farragoso el 

río y el resoplar tedioso.

Ciertamente que no resultaba tranquilizadora 

tan pestífera, deleznable y negligente devastación, 

que engurruñaba el aire. Tan sólo aquel pájaro,

leve y grácil, no cuadraba en tan endémica negritud.

- ¿No crees que desestimas, con excesiva 

gratuidad, la consternación y el desasosiego 


___



  imperantes?; ¿quizás no afecta a tus escurridizas 

plumas?, ¿por qué no te muestras más cauto y 

respetuoso en tus derivaciones?, ¡¿tal vez no percibes 

el amilanador registro de la claudicación y el 

espasmo?!; ¿por qué te empeñas en sobrevolar, 

vertiginoso, el cielo, intentando hacernos aún creer 

que puedes disfrutar con la altura o que te magnetiza 

el aire?. Tu canto es un exasperante agravio a lo 

desestimado, que se corroe roído por todas las 

vertientes.

- ¿Habría de hacerme ello desistir?

- Si fueras consciente y solidario... ¿acaso 

pretendes ignorar que todas las cimas se han trocado 

burdas, desgalichadas, cenagosas, enajenadoras, y 


___



  que ya no son frecuentadas, como antaño, por las 

águilas, sino por los buitres, los chacales, las víboras, 

y que incluso el mismo basilisco ha instalado en ellas 

su morada...?

- Ya, ya; ¡mira que te preocupa a ti mucho 

eso...!

- ¿Pero es que tampoco te conmueve el 

desarrapado manto de la Vida, su corazón afligido o 

su quebrar tortuoso?

- ¿Por qué me dispones a mí al margen de 

ella?; en eso estriba tu falaz equivocación 

engatusadora. La Vida, como algo cálido y regocijante, 

vibra dicharachera y plácida dentro de mí; es lo único 

que debe importarme. ¿Cómo puedo desatender el 


___



  latido inmanente, el esmero que sólo a mí concierne 

por lo íntimo, para dejarme impresionar en detrimento 

de esto, por algo que adviene foráneo, con tus 

resbaladizos gazapos?.

"No dejo de admitir que me complacería, tal vez 

más, difundir el repiqueteante candor de mis trinos por 

entre inusitadas fragancias o sobre pizpiretas 

praderas..., mas, en ausencia de eso, mayor 

necesidad tendrá el aire, y el campo, y el cielo, y las 

nubes, de mi evanescente girar y del gorjeo inaca-

bado.

"Así pues, no maquines tentarme sibilinamente, 

por más tiempo, con tus asechanzas absurdas. 

Resulta ridículo que precisamente tú intentes acusar 


___



  de no adolecer convenientemente por la Vida a 

alguien que, pese a quien pese, no ceja de enarbolarla 

en el aire, sin apostatar nunca del sí mismo.

"Mi osadía perturba tu inconmensurable 

voracidad de sueño, de opacidad, anquilosamiento y 

modorra. Porque, ciertamente, las presas que se 

mueven no son proclives al parasitismo; antes bien, 

son precisamente tus recriminaciones las que me 

persuaden de cómo redobla en mi ánimo la Vida.

Sí, tú te has autoinvestido promotor y guardián 

de un cementerio, pero no lograrás de mí que pase a 

ejercer del más insigne y notorio de tus muertos.

Y aunque claudicasen todos, he de concederme 

a mí mismo el supremo honor de encarnar la vibrante 


___



  excepción que subsiste.


___



  II

La casa

Permanecía allí, un tanto lejana, de aspecto 

algo tétrico, pero sosegado, con sus raíces 

hondamente ancladas en la ladera, al borde de 

desmoronarse.

Sabandijas y ratas zambucábanse, aviesas, por 

los dilatados resquicios. Prolíficas arañas reviraban 

sus embarulladas telas en la lobreguez de la esquina, 

tras los exiguos y desportillados ventanucos que 

preservaban la oscuridad y el despojo.

En la plataforma inferior, a ras de suelo, 

apilábanse desechos por doquier; excrementos de 


___



  bestia, inmundicia, despropósitos humanos..., hacían 

de tan entrañable lugar un estercolero caótico.

De cualquier manera, parecía imposible, 

inabordable, su reconstrucción, y sin embargo, la 

contemplaba, ya en lo íntimo, rehabilitada.

Era tan regeneradora, cálida, serena, maternal 

y originaria, que ¿cómo podría resistirse a ello, si lo 

subyugaba en su clamor, en la necesidad mutua, con 

sublime e incontestable pasión arrolladora?

Era como recuperar el propio regazo de la 

Tierra: germinal, cobijador, primigenio, y el límpido 

fulgor del intento lo anonadaba en su delicia, 

regocijado, enamorado y confundido, a un tiempo, por 

tan desproporcionada empresa.


___



  Mas, ¿cómo solventar tan privativo pre-

supuesto?

A pesar de la herrumbre, de la corrosión, de la 

polilla, los excrementos o los  atosigadores 

escombros, podía contemplar, ya, el palpitar 

recurrente, potente y nítido, del subsanado hogar.

- ...¿Eres mi casa, tú que así llamas, desde 

adentro, con enternecedor murmullo?

- Sí, soy tuya. Tuya y de todo aquel que me 

habilita dentro. Yo soy la casa olvidada de todos, la 

"magna mater", que quiere reabrir sus puertas 

ancestrales, hoy, ahora, en este momento, y reunir en 

mí todo lo que soy y lo que hubiere sido. Quiero sentir 

redoblar mi corazón de nuevo, con rescatado ímpetu; 


___



  viva, entera, total, Una, y ejercer nuevamente el 

abrazo y el perseverante y magnetizador vínculo con 

la Tierra.

- ¿Pero acaso soy yo especialista en hacer 

casas?, ¡si ni siquiera sabría ni cómo empezar...!; es 

mas, ¡con sólo pensarlo ya me agobio!.

- Puede que sea ardua la tarea, ¡mas no 

imposible!, para el que tiene dentro la nítida imagen de 

lo que ya es.

"¡¿Qué otro arquitecto podría acometer tan 

delicada empresa, sino aquel que atesora dentro los 

planos vivos de la misma, con precisión milimétrica?!, 

¿quién podría instalar en ella un auténtico pozo de 

aguas cristalinas y reparadoras, sino el que constituye 


___



  fuente insondable en sí mismo?!, ¡¿y quién podría 

encender la inextinguible llama de la chimenea, más 

que aquel que es fuego en su esencia?!.

"Pero esto en ningún modo quiere decir que 

hallas de afrontarlo en solitario. ¡Imprégnalos, 

provócalos, comunica tu amor a los otros!, para que se 

sientan, al igual que tú, sedientos de verla esculpida, 

cincelada, majestuosa, en el aire. Que cada uno se 

sienta imprescindible en el intento, que hasta el más 

insignificante tenga arraigada voluntad de ello; porque 

todo lo precisa la Vida en sí misma, nada es 

desestimable, más que lo que con previa antelación se 

autodescarta. Una ha de ser la casa; grande, acoge-

dora, diáfana, orientada al naciente, con puertas y 


___



  ventanales grandes, rasgados a la esperanza, a la 

constatación de lo próximo, a la tenue brisa del 

amanecer y al subyugador amor que recoge y 

expande, cuando ha menester y debe prodigarse el 

fruto.

"¡Blanca como las alas blancas de la paloma!; 

vertebrada por la vigorosa enjundia de la piedra, 

suavizada en la cal y en la madera, que emergen 

revestidoras hacia la superficie.

- Me agrada lo que dices y quisiera ser un rey, 

un mago o un genio emergido de una fantástica 

botella, para poder ofrendártelo.

- En tal proyecto de nada sirve ser duende, ni 

un portentoso genio, ni siquiera ser rey o ser mago. 


___



  Para hacer verdad cuanto soñamos, se precisa algo 

más que todo eso; se requiere ser HOMBRE, ejercer 

de auténtico y amante Hijo de la Tierra; porque sólo él 

detenta el arraigado derecho, cuando lo es de verdad, 

de reivindicar a la nada lo que es suyo y de luchar por 

ello, arrebatándoselo a la oscuridad, a la miseria, y 

sacar a la serpiente del nido y poner en él, de nuevo, a 

la Madre, a la mágica gallina de los huevos de oro.

"¡¿Quién, sino un hijo, puede saber si es, la que 

lo abraza, su madre, aunque esté ciego, o si es, en su 

lugar, amamantado por el basilisco?!; ¡no!, no quieras 

ofrecerme, para esa empresa, nada más que lo que tú 

eres; porque sólo eso es lo auténticamente 

indispensable.


___



  - Enfocado así parece alucinantemente 

atractivo, enaltecedor, y puede, incluso, que sea  hasta 

imprescindible..., mas,  ¿para quién?

"Lo cierto es que estoy saturado, harto, harto 

hasta la saciedad, y no quiero saber, ni dar, ni 

conceder, ni escuchar, ni intentar más nada, hasta que 

desde afuera no se me conceda algo. No creo que sea 

demasiado pedir; tan sólo un leve indicio de voluntad 

externa, de contar conmigo, en la realidad.

"¿Con qué moral puedo entregarlo todo, 

cuando todo me relega a la nada, y se me sentencia al 

vacío, a no poder expresar lo que siento?, ¿en nombre 

de qué moral se me puede pedir nada, cuando me ha 

sido vedado todo, todo?


___



  "Puede que lo que evidencias sea una loable, 

una maravillosa idea, pero no pasa de ser más que 

eso, una especulación mental que cualquiera, 

cualquiera, podría desplegar para exprimirme en lo 

poco que me resta.

"Lo cierto es que de nada dispongo más que de 

lo mínimo para subsistir precariamente, incluso las 

básicas credenciales convencionales se me han 

arrebatado, y ha sido varado mi barco en los 

empantanadores cepos del vacío.

"Así pues, concretemos: ¿de qué me hablas, tú 

que presumes de ser mi meritoria madre amantísima?, 

¿cómo tienes la insolencia, la desfachatez, la osadía, 

de extorsionarme, suplicando aún nada, encima?


___



  "¡Ya está bien!, ¿sabes?; ¡basta ya de mofas y 

escarnio!, ¡¿pero es que no me ves recluído aquí, 

inmovilizado, olvidado...?!, ¿es que no tienes 

entrañas?, ¿por qué no empiezas concediéndome 

algo, en lugar de pedir?

"No, ¡tú no eres mi madre!, ¡tú eres el 

monstruo!, y aunque curses requiebros propios de ella, 

tú sigues siendo el viejo rastrero, parásito, vampírico, 

de siempre.

"No, a mí no me engañarás con tus emba-

bucadores alagos, porque te conozco muy bien; 

aunque te camufles tras las bambalinas zigzageantes 

de tus contorsionísticas tretas, adivino tu cárdeno 

rostro; tras las zalameras progresiones de tus 


___



  encerronadoras palabras, percibo el cascabeleante 

crótalo de los mefíticos anillos de tu cola. Segura-

mente..., ya nada te queda por devorar, y lo que 

pretendes, en definitiva, es que reanime el devastado 

vivero de tus exánimes presas.

"No, tú no eres mi madre, sino el arquetípico 

estilete coyuntural, que día a día bejuqueó, hasta 

desangrar, el magnificente Árbol de la Vida. La 

mefistofélica madrastra, que tomó entre sus brazos, 

entre sus cercenadoras garras, a los desprovistos hi-

jos de la Tierra , y los descuartizó mientras se hacía 

pasar por la más solícita de las madres.

"¡Apártate de mí!, ¡deja de urgar ya, 

desaforadamente, en mis adentros!; yo soy huérfano, 


___



  siempre lo fuí, y no necesito ninguna entelequia como 

tú, que intente dilapidar mi sino.

"¡Aléjate!, ¡aléjate de mí, maldita!, ¡apártate!, 

que no tengo vocación de víctima, ni pretendo salvar a 

nadie ni a nada, porque eso sólo implica una terrible 

desconfianza en lo otro.

"Yo sólo quiero preservarme a mí mismo, y ser 

mi porpia madre, mi padre, mi hijo, mi hogar, el pozo, 

la chimenea, el altar, y SER, en definitiva,

mi casa.


___



  III

El laberinto era turbio e inscribíase en las 

cosas, en los acontecimientos, en las manos y bocas 

de las personas.

La muchacha apartó un bucle de los ojos y 

contempló los diferentes atolladeros, las falsas salidas, 

las opciones nulas.

A simple vista, ni siquiera parecía aquello un 

laberinto, habida cuenta de que éstos conllevan, 

siempre, una salida camuflada, la opción válida 

escamoteada entre

los fiascos.

Aquí todo parecía igual de absurdo, aunque en 

diferentes gradaciones. Sin el más mínimo interés, se 


___



  dejó conducir por un extraño resorte que excedía, 

incluso, la decepción reiterada. Innumerables eran las 

rutas propuestas; incontables, también, los chascos y 

los encontronazos.

¿Quedaba algún recoveco por dirimir?, ¿alguna 

miseria por tantear?; ¡¿acaso, ni siquiera podían ser 

ya, de verdad, los laberintos?!; ¿tan incomunicadas 

quedaban ambas realidades, que era imposible topar 

el punto interferencial?. Quizás todo era Uno a ambos 

lados de su cuerpo; total, contrapuesto, 

incomunicable... Puede que las tangentes no 

existieran en tan enrevesado paraje. Tal vez ella 

misma, y cuanto la excedía, estuvieran sentenciados 

al paralelismo, a la exclusividad, a lo ímprobo.


___



  Quizás...; mas, si llegara a inundarla tal certeza, 

debería alejarse para siempre del embrollo; un 

laberinto que no llega, ni siquiera, a ser tal, mo merece 

ser desentrañado, porque, a lo más, no deja de ser un 

espejismo que acabará por diluirnos en su 

insustancialidad soterrada.

¿Y el enigma?,  ¿merecería  la pena arriesgar 

tanto en su búsqueda, perderse en pos de una 

pretensión vacua?, ¿acaso había escuchado alguna 

respuesta a su llamada?. Tal vez aquel distorsionado 

cuerpo estuviera muerto, no hacía el más mínimo 

gesto; era como si ella no existiera para nadie, tal 

como si nada emitiera.

Y el suelo empezaba a resquebrajarse a sus 


___



  pies; y el cenagal la arramblaba. ¿Por qué había de 

quedarse allí?, ¿bajo qué desatinado pretexto?.

Había viajado al nefando, al relente; escalado la 

más alta cumbre de la íntima evolución y florecido en 

la noche..., ahora traía su estrella a aquel 

desasosegante lodazal. ¿Merecía la pena dejar que se 

embarrara en el fango?, ¿con qué objeto, habiendo 

sucumbido todos al no-ser, a la pestilencia?

El hedor se hacía insoportable, e incluso la 

obligó a dar algún que otro paso hacia atrás.

Pero entonces, cuando iba a desandar el 

camino, un sollozo intrínseco le dudó el alma.

- ¿Y si hubiera personas tan desahuciadas 

como yo, tan vilipendiadas, pero con menos fuerza?. 


___



  ¡Quizás su dolor, su desespero, les bloquee incluso la 

palabra; quizás el hielo del desamor les paralizara el 

brazo!. Sí, yo sé de las máximas pérdidas, de las más 

derrumbadoras aprensiones, de la decepción y el 

desencanto...

"¿Y ellos?; ¡¡¿cuántos habrá que padeciendo, 

como yo, de desarraigo, no hallen refugio en el alma y 

excedan a todos los hogares y a todas las patrias?!!

¡Ay!, ¡Eloísa sintió desgarrarse el alma y dio un 

paso al frente, aún a sabiendas de que podía darse de 

bruces con la nada!.

*   *   *

Los árboles mecían con parsimonia sus copas, y el 


___



  alma ahuecó el amilanador temor, la miscelánea 

pesadumbre que la atenazaba.

¡Ay, cómo se infló el pecho aquella mañana!

La cancha aprehendida por la desolación y el 

estupor era excesiva si no se contraatacaba.

Apenas quedaba espacio para respirar, sólo 

respirar..., y disfrutar el aire, y recibir el sol; era lo 

único que todavía nadie había osado arrebatarle.

Al cielo demandó entendimiento, expansividad 

para su esperanza. Fuerza reclamó del sol, diafanidad 

a despecho de todo; y del viento..., empuje, aún 

cuando a nada pudiera recurrir su corazón para 

motivarse.

La Vida, aún sin corromper, sin distorsionar, 


___



  habría de penetrar fúlgida por sus venas.

...Mas, ¿qué podría proporcionar el agua a su 

vapuleado cuerpo?.

Olvido podría dar, inestimable olvido; olvido de 

la excedente desazón embutida en sus entrañas.

Por eso se hacía indispensable olvidar para 

proseguir confiando, de nuevo, en aquellos que aún 

nunca la traicionaron, ni en lo que no la zahirió jamás; 

desmedido y prolijo era el lastre, pero, en ningún caso, 

nunca óbice suficiente para el agua.

Sí, sí, bendijo la tormenta que se extendió en el 

cielo, galopante; y al rayo, y al trueno, y a la nube 

negra.

Tendida en el suelo, abiertos los brazos, 


___



  desparramada el alma, se dejó biseccionar el pasado. 

Nueva habría de ser, resplandeciente y ligera, para tan 

meticuloso tramo.


___



  FIN Y PRINCIPIO

Eloísa caminaba parsimoniosa, a pesar de la 

umbrátil nebulosa que trabucaba la desolada ciudad.

Olor a demolición y ceniza corrompía de lejanía 

las proximidades...

Muchas veces,  había conjeturado  sobre lo 

que acabaría  topando a su vuelta, mas nunca osó 

imaginar cuanto en verdad encarara: aquel 

desencajado rostro, nauseabundo, parecía un 

distorsionado y cruel remedo de la enfática efigie de 

antaño.

Sin embargo, a pesar del apabullante fragor de 

la disolución y la desidia, percibíase también, velada-


___



  mente, en el centro, un mortecino destello, que presa-

giaba el diamante, el único recurso hacia el futuro, 

hacia la Vibrante Realidad Suprema. El punto de 

partida radicaba en el mismo centro de la 

depauperada estructura anterior. La clave derivaba 

fluctuante en cuanto se superponía; sin ella no había 

acceso posible a lo Cierto. Al nuevo techo desplegado 

por la Vida. El plano medio había devenido derrotero 

de lo obscuro.

No quedaba más alternativa que catapultar la 

salida, no sin antes recuperar el Diamante trabado en 

la sima, ora a merced del Oscuro, e integrarlo al 

origen, para que la Nada dejara de especular, 

obnubiladora y subliminalmente, con su potencial 


___



  magnético, instrumentalizándolo para la enajenación, 

el servilismo y la ceguera. Su luz  era indispensable 

para el ascendente nivel.

*   *   *

Los torreones de la urbe eran gigantescos y 

apabullantes sus murallas. Numerosas puertas enfilá-

banse de frente, y Eloísa había de decidirse por una. 

Ni siquiera precisó rozar la aldaba. Con sólo asumirlo 

giró el portón, chirriando sobre los goznes.

Eloísa estaba maravillada; ¡cuántas veces soñó 

con ese momento y lo dificultoso que resultaría!; sin 

embargo, ¡cuán sencillo había sido, excesivamente 


___



  fácil!, para que no escamara... Todos los caminos que 

conducen   a  un  peligro lo son.  ¿Estarían 

aguardando su llegada?.

Tal evento no encalló a Eloísa. Su aturdida 

cabecita resbaló sigilosa, con cautela, sobre el marco 

del Umbral...

- ¡Puaff...!, ¡cuánta porquería!

Pasó rápido, de refilón, y se agazapó bajo unas 

escaleras contiguas, a fin de atisbar, sin ser vista, tan 

desconsolador panorama.

Un escarabajo le rozó la nariz, lo cual desató un 

brusco empellón que aprovechó la penumbra para 

evidenciarla.

- ¡¿Qué haces tú aquí?! -inquirió malhumorado, 


___



  el hombretón.

- Yo..., yo..., ¡pues nada!...

- Bien, eso está bien; no hacer nada siempre es 

algo encomiable; pero..., el que nada hace no tiene 

por qué esconderse; ese es un "establisment" 

respetable. Creo que me engañas...

- Sólo tenía frío..., y reposaba al margen de 

todo para no obstaculizar el paso a los otros...

Las botas del prócer se alejaron de Eloísa 

rezongando intolerancia y desdén.

- Debes evitar ese tipo de elementos, ¡no tienes 

por qué dar cuenta de tus intenciones!, ¡te delatarán...!

Parecía entrañable aquella afable anciana 

marginal, a pesar del tono hueco y hastilloso de su 


___



  voz.

- Sí, pero yo no tengo intenciones. Emití cuanto 

deseaba oír, lo que era acorde con sus instigadores 

programas.

- ...¡Qué extraña muchacha!, ¡qué extraña 

muchacha!. ¡No seas mentirosa!, a mí me lo puedes 

confiar, sí. Todo el mundo archiva ideas, actitudes, 

esquemas, valoraciones a las que recurrir... ¡Nadie es 

diferente!, ¡líbrenos Dios de tal adversidad!.

- Sí, sí; cierto, cierto, cierto. -musitó Eloísa 

mientras desaparecía.

Eloísa sabía muy bien que todos aquellos 

monótonos sujetos procedían increpados por el rígido 

retén de la memoria, con sus acuñados maximalismos 


___



  y calcificadas fijaciones. Podía resultar terrible contra-

riarlos. En tales ocasiones era bastante más aconseja-

ble ejercer de loro, de luna, de eco, que no de 

auténtico sol, si se pretendía evitar que se 

abalanzasen al cuello, pertrechados de coyunturales 

colmillos.

Estaba bien decidida a comportarse como 

cualquiera de ellos, para no infligir sospechas desesta-

blilizadoras.

Esa era la prioritaria norma de subsistencia: 

lograr pasar desapercibida. Para ello, embadurnaría 

su imagen hasta hacerla difusa, dotando  a sus 

piernas de  una  prudente inflexión de zozobra.


___



  Además, era requisito indispensable ostentar la 

marca identificativa del lugar de producción, número 

de serie, punto concreto de partida, hogar 

localizable..., es decir, constatables credenciales 

circulantes.

Rehabilitó su casa y reinició la cotidianidad de 

los vínculos familiares...

- ¡¿...Y aquello que nos explicabas de la 

montaña mágica...? -preguntaban extrañados.

- ¡Siempre me tachasteis de fantasiosa...!, 

¡¿Acaso pretendéis, ahora, hacerme creer que me 

tomasteis en serio?!; ¡sería gracioso!.

Eloísa logró convencerlos, por fin, de que todo 

era igual, de que nunca había sido diferente; tan sólo, 


___



  quizás, como divertimento.

*   *   *

Eloísa se encaminó a la fortaleza que se alzaba 

en lo más eximio del poblado, a ras de la alzada 

mayor.

Legiones de encinchados subalternos 

azuzaban, hieráticos, sus sincronizadas orejas, con los 

dientes aherrojados, a la zaga de un rezagado 

insurgente.

Por todas las vertientes se encaramaban empí-

reas escaleras, y aciguatadores pedernales, guarnidos 


___



  de oro y plata, entramaban portentosas columnas, que 

enfilábanse, vetustas, tras los soportales.

Penetrantes olores de sándalo, mirra, inciensos 

exóticos y singulares fragancias, no lograban sofocar 

el encalabrinado hedor subyacente.

- ¡Alto!, ¿dónde apuntan tus pretensiones?; 

¿ignoras que sólo los insignes detentan la 

inconmensurable gracia de poder hollar tan 

mayestática zona?; ¿o es que acudes a sufragar algún 

diezmo?.

- Excusadme, abnegado guardián de la 

perpetuidad; sabed que no me hubiera atrevido a 

profanar tal privilegio de no ser incitada por la gran 

preocupación que me invade sobre el más augusto y 


___



  preeminente señor de todos los confines y dignidades, 

después que se haya difundido entre el vulgo un 

remontante rumor que versa sobre lo minados y 

débiles que inciden sus servidores...

- ¡¿Quién osa proferir, de modo tan gratuito y 

difamador, el más relevante de los nombres?!

- ¡Oh, no!, os equivocáis; no es murmuración 

cuanto se expande, sino producto de la más solícita y 

reverente de las preocupaciones. Y es esa misma 

devoción la que empuja al estupor popular, a 

sabiendas de que el Supremo es merecedor de la más 

abnegada renuncia por parte de aquellos que tutela.

"Así, haciendo expreso voto de mi entrega, me 

he personado aquí, aún a costa de la propia vida, pues 


___



  si descartado queda que esté en mi mano oferir 

bienes, prerrogativas o dignidades, puedo, por otro 

lado, aportar dádivas no menos meritorias, tales como 

destreza, agilidad, juventud, ímpetu...

- ¡¿Sabes arrodillarte?!

- Antes que caminar, me fue inculcado.

- Bien, ¡acompáñame!, tal vez se pueda hacer 

algo; pero no ansíes otra retribución que la inestimable 

satisfacción de servirle.

- Es la máxima recompensa a la que aspiro.

Catalizadores y sondeadores la escrutaban por ser 

mujer con una subrepticia amalgama de 

conmiseración, desprecio y prepotencia inhibitorias. 

Esto facilitaba las cosas a Eloísa y dilataba el espectro 


___



  de sus posibilidades, en sus precarias incursiones 

explorativas.

El fortuito hecho de que engrosara el equipo de 

mantenimiento, hizo que tuviera rápido acceso a los 

procedentes registros que franqueaban el paso hacia 

los diversos estratos del infausto complejo; también se 

percató, de inmediato, de que su evidenciada liviani-

dad la colocaba al margen de los establecidos 

umbrales de sensibilidad molecular, compulsados en 

los detectores de dinámica vibracional.

Por empatía, Eloísa se puso, así mismo, al 

corriente, a través de un desajustado vigía de lo 

Oscuro, que éste utilizaba el Diamante para sustraer el 

máximo provecho de los incondicionales, o mejor 


___



  dicho, que tales llegaban a serlo, obnubilados por él; 

sin embargo, a la Bestia no le placía observarlo; sus 

cerriles ojos detestaban el encendido brillo, y se le 

había destinado lo más áspero y abisal de la caverna, 

bajo las mazmorras; sólo los acólitos más intransi-

gentes estaban facultados para encauzar hasta él los 

conversos, protegidos por su recalcitrante ceguera; 

precisamente esa era la cualidad que mejor los 

acreditaba.

De todas formas, el destello de tan portentosa 

piedra quedaba visiblemente mermado por una pringo-

sidad verdosa que elucubraba la superpuesta picajosa 

amorfa. La citada película viscosa trastocaba la origi-

naria polaridad emitida.


___



  El pasadizo que medulaba el intríngulis ni 

siquiera precisaba guardián, puesto que el mero roce 

con el brillante era demoledor. 

Demasiados osaron 

ambicionarlo a lo largo del tiempo; periclitantes 

tentativas que dieron al traste con quien las preconizó. 

Y por si esto fuera aún poco, en la cámara inmediata 

se pertrechaba el monstruo.

*   *   *

- Debo sacar de ahí ese diamante, hacia la luz 

del sol. Su lugar está, no ahí, sino en la cúspide de la 

mágica montaña del Mediodía. Pero, ¡¿...Me pulveri-


___



  zará su sólo roce...?!

Mas, si contemplar el Ser desnudo, en su fla-

grante esplendor, no consiguió apabullarme, ¿por qué 

habría de hacerlo algo de su misma naturaleza  y 

potencia.

*   *   *

- Bien, -se dijo Eloísa-, ya sé dónde reposa el 

Dragón y la fórmula preceptiva que me conducirá al 

preciado tesoro: una vez estudiadas las secuenciales 

pulsiones mecánicas que desglosa el desplazamiento 

de los forjadores de la abyección, cuento con la 

posibilidad de poder deslizarme, precautoriamente, 

entre los minuciosos impases que devengan. Si logro 


___



  la máxima precisión, conseguiré recuperar el Brillante.

Eloísa se descolgó, sigilosa, a través de los 

más cizalladores pasadizos; deslizantes heces de la 

apesadumbradora mole, salpicadas por todos los 

rincones, hacían peliagudo el avance para los 

sentidos. Eloísa desgarró una manga y la utilizó de 

mascarilla.

Ajetreo, pasos acelerados, dispararon, 

contraído y turbado, su corazón. Un desprendimiento 

en el corredor anexo, y prisas por subsanar tal 

deterioro.

- Necesito camuflarme mejor; ciegos son, más, 

aún les resta olfato discriminativo...

Y ese mismo olfato requería la consabida 


___



  pantalla: oler a su modo, embadurnada de 

defecaciones.

*   *   *

Al ir a penetrar en tan anhelada estancia, Eloísa 

registró un súbito escalofrío. En el centro, sobre una 

precaria pilastra de azabache, prescribíase un 

arquetípico cristal.

Eloísa lo tomó entre sus manos, y se disponía 

ya a abandonar la sala, cuando el monstruo, alertado, 

por no sé qué extraños presagios, asaeteado por 

cerriles impulsos categóricos,  se  desperezó, 

furibundo, y arremetió enconado.


___



  Eloísa, asediada por el terror y la angustia, 

conjuró, aturdida, los más recónditos dispositivos de 

su Ser.

Agobiada de inverosimilitudes, restregó maqui-

nalmente el Diamante en pos de su corazón, con 

instintivo gesto, y luego lo blandió en el aire, tal si 

enarbolara una espada.

Retrocedió con espanto el funesto espécimen, 

impugnado por el incisivo flujo. Mas, aún no se había 

rehecho Eloísa de la primera embestida, cuando la 

arrostró, de nuevo, frenético, abordándola por 

múltiples flancos.

- Debo atraerlo hacia la superficie; sólo así, sólo 

en ella...


___



  Los desbarajustados gruñidos de la con-

vulsionada masa, arreciaban, soliviantadores, 

resquebrajando en descomunal eco la caverna, 

transfiriendo un desespero frenético a sus 

desconcertados secuaces, que se debatían, 

contorsionados, ante la desestabilizadora semblanza, 

encerronadoramente impedidos por tan refutador y 

contundente destello.

Sorprendentemente, tras  una larga suerte de 

infructuosas tentativas, consiguió Eloísa evidenciar la 

perniciosa aberración sobre la plaza. Sólo entonces se 

decidió a izar el mágico brillante sobre su cabeza, y 

haciéndolo coincidir con el Sol, canalizó todo el incon-

trovertible fuego del astro rey hacia tan caótica mole, 


___



  asistida por el portentoso diafragma.

Un instante y aquel patético engendro se diluyó 

en el aire, catabolizado por el sumidero de ruinas 

suscitadas en el pretencioso entramado, que sirviera, 

antaño, para catapultarlo.

Cuantos presenciaron tan epopéyica escena se 

sentían alborozados, y lloraban y reían a un tiempo, 

como niños, asaltados por un contrapuesto cúmulo de 

emociones, que los confundía.

* * *

Cuando Eloísa reanudó el camino, sabía que su 

ruta a través de tan desventurados confines había 


___



  concluido; que a partir de ese instante, sólo en el libre 

albedrío de aquellos hombres se fundamentaría, ya, 

todo en la Tierra.

Era como empezar de cero, haciendo tabla rasa 

de lo viejo, pero sonsacando un remanente   de 

incalculable valor, a la experiencia.

La época del oscurantismo, la quejumbrosidad 

y la deriva habían tocado fondo.

Era el momento de progresar erguido hacia el sí 

mismo, sin nefastos intercesores ni dilapidadoras 

custodias.

¡Por fin despuntaba el hombre!


___



  EPILOGO

La esfera norte de la catapulta mayor alzábase 

exultante sobre el engranaje. Ni cuervos ni arpías 

podían acceder a tan mayestático nivel, y las aguas de 

un fúlgido y cristalino río impregnaban, fecundas, sus 

vivificadoras tierras inmaculadas.

A  cada  tramo del lecho  descollaban abundantes 

árboles  y flores de todas las esencias.

Los pájaros se arrullaban en sus apacibles

ramas, y zigzageaban, trémulas, las mariposas, em-

briagadas de fragancias y ambrosías.

¡Magnífico era el panorama!; magnífico, 

enfervorizador y hechizante.

*   *   *


___



  En la cumbre elíptica de las doce esferas se 

contempló el Ser a sí mismo; aquella palabra satisfe-

cha, llevada a la práctica y coronada a despecho de 

fatalistas y escépticos.

Únicamente El esperó siempre lo peor y lo 

mejor del hombre, porque el hombre también era El, 

aunque en potencia.

Y sólo en el penduleante impás de los extremos 

reciclábase la aceleración suficiente que impulsaba a 

eclosionar la propia estrella.

*   *   *

Y el Señor del Mediodía dijo:

- Ven aquí y siéntate a mi diestra, amada mía, 


___



  tú, que conseguiste alumbrar el más entrañable de los 

sueños; porque has hecho cierta la utopía, tus méritos 

son infinitos y en función de ellos serás resarcida. 

Nunca más te verás en la necesidad de descender a 

dimensiones parametrizantes, sino que gozarás en 

nuestra presencia, para siempre, una vez que en ti 

desarrollaste lo Supremo. Ahora eres el Ser en acto, 

omnipotente, porque atravesaste tu último y más 

acerbo portal evolutivo.

Y Eloísa, que ya no era Eloísa, sino el espíritu 

mismo, omnímodo y pleno, más allá de la matización o 

la forma, sonrió emocionada, como lo haría un niño, y 

tomó posesión del trono, ubicado en pleno centro de sí 


___



  misma.

*    *    *

Fulminó las sombras el sol, desplegó sus alas el 

viento; la tierra, el mar, los océanos, sorbieron las 

secuelas de la crispación. El sendero se replegó en sí 

mismo, y por fin...

......advino el silencio.


___
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